La ley moral en Joseph Fuchs by Naval-Tomás, E.J. (Enrique Jaime)
U N I V E R S I D A D D E N A V A R R A 
F A C U L T A D D E T E O L O G Í A 
Enrique J a ime N A V A L T O M Á S 
LA LEY MORAL EN JOSEPH FUCHS 
Extracto de la Tesis Doctoral presentada en la 
Facultad de Teología de la Universidad de Navarra 
P A M P L O N A 
1 9 9 8 
Ad normam Statutorum Facultatis Theologiae Universitatis Navarrensis, 
perlegimus et adprobavimus 
Pampilonae, die 29 mensis martii anni 1998 
Henricus M O L I N A Dr. Augustus S A R M I E N T O 
Coram tribunali, die 25 mensis iunni anni 1997, hanc 
dissertationem ad Lauream Candidatus palam defendit 
Secretarius Facultatis 
Dr. Iacobus P U J O L 
Excerpta e Dissertationibus in Sacra Theologia 
Vol. X X X V , n. 5 
P R E S E N T A C I Ó N 
U n a de las directrices más importantes del Pontificado de Juan Pa-
blo II, proclamada desde su mi smo inicio 1 , ha sido la de dar la debida 
aplicación a las orientaciones del Conci l io Vaticano II. 
Los documentos emanados del Conci l io alentaban una renovación 
de la Teología Mora l que , apoyándose en la Sagrada Escritura, m o s -
trara la grandeza de la vocación de los fieles en Cristo y su obligación 
de producir frutos de caridad para la vida del m u n d o 2 . Recordaban al 
m i s m o t iempo algunas dimensiones de la moral cristiana quizá dema-
siado descuidadas en los últimos siglos, pero m u y presentes en la gran 
tradición teológica, c o m o la d ignidad de la persona h u m a n a y la 
grandeza de la divinización a la que todo hombre está l l amado por 
D i o s 3 . 
Se trataba así de superar una concepción de la moral demasiado le-
galista y abstracta que , girando sobre los polos de la ley y la libertad 
— v i s t o s frecuentemente c o m o ant i tét icos— olvidaba aspectos tan 
esenciales c o m o el del fin últ imo del hombre , la gracia y las virtudes, 
y no expresaba con claridad toda la riqueza encerrada en el obrar libre 
del hombre y en la respuesta a los requerimientos que le dirige su Cre-
ador. 
C o n la perspectiva de casi treinta años desde la clausura del Conc i -
lio Vaticano II , Juan Pablo II en la Encíclica Veritatis Splendor recono-
ce los abundantes frutos que desde entonces han surgido en el c a m p o 
de la Teología Mora l , y al m i s m o t iempo, c o m o Pastor S u p r e m o al 
servicio de la fiel transmisión de la doctrina revelada, advierte que, de 
forma paralela, en el ámbito de las discusiones postconciliares se han 
dado «algunas interpretaciones de la moral cristiana que no son com-
patibles con la "doctrina sana"» 4 . Se ve así en la necesidad de «precisar 
aspectos doctrinales que son decisivos para afrontar lo que sin d u d a 
constituye una verdadera crisis» 5. 
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U n o de los autores de indiscutido protagonismo en este contexto 
es Jo seph Fuchs 6 , quien a través de su trabajo teológico — q u e abarca 
desde los años precedentes al Conci l io hasta nuestros d í a s — ha ejerci-
do una notable influencia en el campo de la disciplina moral , no sólo 
por medio de sus escritos, sino sobre todo a través de la enseñanza de 
esta materia en las aulas de la Universidad Gregoriana. 
E n una primera aproximación a la obra global de Joseph Fuchs se 
advierte una ruptura entre dos concepciones diversas de la Mora l 
Fundamenta l que cronológicamente se sitúa a mediados de los años 
sesenta, y que coincide con la intensificación del movimiento renova-
dor que por aquellas fechas se experimentó en el seno de esta discipli-
na. C o m o señala uno de sus discípulos, el cambio operado en su doc-
trina tuvo lugar concretamente durante sus años de trabajo en la 
Comi s ión papal para evaluar la moral idad de la contracepción 7 , cues-
tión que supondrá la afloración — e n Fuchs y en otros mora l i s t a s— 
de un pensamiento moral cuyas bases se habían ido asentando duran-
te los años precedentes. 
E n efecto, la obra global de Fuchs, enmarcada en un período en el 
que los fundamentos de la moral han s ido objeto de discusión y de 
crítica, es una significativa muestra de la dirección que ha seguido un 
cierto número de teólogos y moralistas entre los cuales Fuchs ocupa 
un lugar destacado en la segunda mitad del presente siglo. Al exami-
nar su obra se aprecia c o m o nuestro autor pasará de la defensa de un 
orden moral objetivo y universalmente válido en el que fundamenta 
las normas morales y que asienta en úl t imo término sobre el ser de 
Dios , a la sustitución del concepto de ley por el de razón au tónoma y 
por la valoración comparativa de bienes para determinar la moral idad 
de una acción. 
E n virtud de ese cambio de perspectiva, en el pensamiento de 
Fuchs pueden delimitarse dos etapas diferenciadas, que en líneas m u y 
generales muestran cierta semejanza con dos de las grandes concep-
ciones de con junto de la Teología Mora l contemporánea . La distin-
ción entre estas dos etapas aparece m u y clara no solamente porque 
Fuchs mantenga planteamientos morales contrapuestos en una y otra, 
sino también por la aparición de categorías nuevas que no se encuen-
tran enunciadas en sus primeras obras. M á s que un cambio de postu-
ra en cuestiones concretas, el cambio operado en el pensamiento de 
Fuchs es un cambio en el método de hacer Teología Moral — y en el 
c o n t e n i d o — originado por el paso de una fundamentación metafísica 
de corte clásico a una fundamentación de corte trascendental. 
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D o s muestras significativas en las que se advierte este giro son los 
dos manuales de los que el autor se ha servido c o m o texto base a lo 
largo de su tarea docente en la Universidad Gregoriana. El primero de 
ellos, Theologia Moralis Generalis 8, puede considerarse uno de los más 
representativos de su período inicial. El segundo, que lleva por título 
Essere del Signore, recoge sus planteamientos posteriores, y en él, el 
propio Fuchs advierte a sus a lumnos que los argumentos que sostiene 
en su primer manual han sido repensados y tratados desde una pers-
pectiva diversa, por lo que él mi smo ya no lo considera un texto váli-
do para seguir sus lecciones 9 . 
Este trabajo, que se encuadra dentro de una de las líneas de inves-
tigación del D e p a r t a m e n t o de Teología Mora l , dedicada al estudio 
del l lamado personal i smo c o m o criterio definitorio de los deseos de 
renovación de la Mora l , se propone realizar un estudio del pensa-
miento de Fuchs sobre la ley moral , autor que podría incluirse dentro 
de la corriente personalista entendida en un sentido amplio. 
El estudio se estructura en tres partes. La primera — q u e recoge el 
capítulo I de la investigación y que hemos titulado «Rasgos generales 
de la doctrina del Fuchs preconciliar sobre la ley m o r a l » — está dedi-
cada a exponer los cimientos sobre los que el primer Fuchs sustenta la 
moral idad con anterioridad al cambio operado en su doctrina, y nos 
detenemos a tratar en concreto el valor que atribuye a la ley moral. 
E n la segunda parte, fundamentalmente expositiva, consideramos 
el mode lo moral propuesto por nuestro autor en su segunda fase. Para 
ello hemos t o m a d o en consideración sus escritos postconciliares, va-
rios y heterogéneos, procurando ofrecer de m o d o orgánico y sistemá-
tico las distintas categorías que emplea. D e los dos capítulos que com-
ponen esta segunda parte, el pr imero esta dedicado a presentar el 
nuevo enfoque que Fuchs adopta para fundamentar la moral idad, así 
c o m o algunas de sus implicaciones. El segundo se centra en el signifi-
cado y el valor de la ley y de las normas morales según su nueva meto-
dología. 
Por últ imo, en la tercera parte, sobre la base de los elementos pre-
viamente tratados realizamos una valoración crítica de sus nuevas 
posturas. Allí tratamos de la génesis y causas de su nuevo enfoque, los 
p lanteamientos antropológicos que en él subyacen, y presentamos 
una valoración crítica de su nueva consideración de las normas mora-
les y de su postura respecto a la especificidad de la moral cristiana. 
El extracto que se presenta a continuación recoge un resumen de 
algunos apartados incluidos en los dos últimos capítulos, y con él pre-
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tendemos ofrecer una exposición del p lanteamiento del s egundo 
Fuchs sobre la ley y las normas, así c o m o una valoración crítica. 
Queremos manifestar nuestro más sincero agradecimiento a todas 
aquellas personas que de una manera o de otra nos han ayudado en la 
elaboración de este trabajo, y especialmente al Dr. D . Enrique Mol i -
na, por su aliento constante y su paciente dedicación. Nues t ro agra-
decimiento se extiende también a todos los profesores de la Facultad 
de Teología de la Universidad de Navarra por la formación de ellos re-
cibida, a la Biblioteca de Humanidades de esta Universidad por haber 
puesto a nuestra disposición todos los medios necesarios para llevar a 
cabo nuestro trabajo, y a la Fundación Horizonte por la ayuda econó-
mica prestada, que nos ha permitido dedicar el t iempo necesario para 
realizar esta investigación. 
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L A L E Y Y L A N O R M A M O R A L E N 
E L P E N S A M I E N T O D E J O S E P H F U C H S 
I. E X P O S I C I Ó N S I N T É T I C A D E L P E N S A M I E N T O D E F U C H S S O B R E L A 
L E Y Y L A S N O R M A S M O R A L E S 
1. Introducción 
La estructura que sustenta la exposición de la mora l que nuestro 
autor realiza durante el segundo período de su obra, descansa sobre la 
distinción entre dos planos diversos, uno trascendental y otro catego-
rial. Se trata de una distinción que condiciona su doctrina, y sobre la 
que se asienta toda una serie de conceptos nuevos y a m e n u d o com-
plementarios, c o m o libertad fundamental y libertad de elección, bon-
dad moral y corrección moral, acto moral en sentido propio y en sen-
t ido analógico, o normas trascendentales y normas categoriales. La 
correcta comprens ión de esta dist inción es fundamental , pues es la 
que conduce a Fuchs a presentar una fundamentación de la moral de 
carácter trascendental diversa a la que podr íamos considerar tradicio-
nal, y diversa también a la que mantiene durante su primera etapa. 
El plano trascendental es aquel en el que Fuchs circunscribe la m o -
ralidad entendida en sentido estricto, es el plano de la persona, de la 
opción fundamental; a él se refieren principalmente — s e g ú n F u c h s — 
las enseñanzas éticas de la Sagrada Escritura y las normas generales 
más específ icamente cristianas, y reviste un carácter marcadamente 
teónomo, cristocéntrico y salvífico. 
Por contra, en el plano categorial Fuchs sitúa los actos de la perso-
na, y en él tienen vigencia las normas referentes al actuar intramunda-
no, o normas categoriales, que en opinión de nuestro autor, c o m o ve-
remos, no tienen propiamente carácter moral . Este es el ámbito en el 
que se despliega la autonomía del hombre , de índole h u m a n a y hori-
zontal , y de s igno prevalentemente ético, es decir, sin contenido di-
rectamente salvífico. 
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En el p lano trascendental es d o n d e Fuchs centra propiamente la 
moral idad h u m a n a y cristiana, de forma que hablar de moral idad se-
gún Fuchs lleva anejo necesariamente el calificativo de trascendental. 
C o n este adjetivo es con el que él m i s m o define la mora l idad de la 
persona, una moral idad que en primer término no depende de sus ac-
tos particulares. 
2 . Hac ia un nuevo concepto de ley natural 
E n consonancia con el desarrollo de la nueva metodología trascen-
dental y de los nuevos planteamientos antropológicos que Fuchs asu-
m e a finales de los sesenta, su doctrina experimentará un giro coper-
nicano en cuanto a la consideración del concepto y valor de la ley 
natural . El p u n t o de partida de este cambio en su pensamiento será 
precisamente la crítica al concepto de ley natural que él mi smo sostu-
vo durante su primera etapa. 
Ya en Human, Humanist and Christian Morality, artículo en el que 
introduce el concepto de «intencionalidad» como elemento específico 
de la mora l cristiana, Fuchs dedica un apartado a la ley natural, en 
donde critica una determinada visión de ésta c o m o una ley estableci-
da por D io s para las criaturas humanas . Por el contrario, argumenta 
que D i o s , al crear, s implemente creó al hombre y a su m u n d o , pero 
nada más . 
«Dios no creó "el hombre" y sobrepuso en él la "voluntad de Dios" 
como ley natural; la voluntad de Dios tiene un solo fin: que el hombre 
debía ser—lo que al mismo tiempo implica que debía ser humano—»'. 
Considera que la afirmación derivada de San Pablo ( R o m 2 , 15) de 
que la ley natural «esta grabada en la naturaleza» ha sido erróneamente 
interpretada por algunos al entender que la moralidad humana puede 
ser «leída» en la naturaleza, cuando «lo que el hombre únicamente 
puede leer directamente en la naturaleza física como tal, son hechos que 
pertenecen a las leyes físicas de la naturaleza» 2 — c o m o por e jemplo , 
que de una violación resultará un embarazo, consecuencia que puede 
preverse suspendiendo previamente la ovulac ión— no pudiendo ser 
fundada la norma en la conformidad con la naturaleza física, sino mas 
bien «en conformidad con la persona humana en su totalidad» 3 . 
C o m o vemos , naturaleza y persona aparecen configurados c o m o 
elementos diversos. La naturaleza es entendida en sentido físico, 
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c o m o hechos, c o m o algo dado de lo que no cabe extraer consecuen-
cias morales. Estas más bien se derivarían de la persona «en su totali-
dad». ¿Qué significa para Fuchs esa totalidad a la que considera factor 
clave para el juicio moral? N o s enfrentamos con el concepto de perso-
na «toda» o «global» , que Fuchs no define con claridad 4 . L o que sí 
hace es introducir un término propio de la escolástica, como es el de 
«recta ratio» al que confiere un nuevo significado. La «totalidad» de la 
persona destaca por contraposición a la natutaleza, entendida c o m o 
conjunto de leyes físicas o biológicas, y es precisamente lo que él lla-
m a la «recta ratio» la que nos permite acceder a ella. 
«No es la ley física la que ha de considerarse como ley moral e invo-
carse para regular las acciones libres de la humanidad, sino la "recta 
ratio" que concibe la persona en la totalidad de su realidad»5. 
E n cualquier caso, Fuchs rechaza categóricamente que puedan dedu-
cirse categorías morales de categorías ontológicas 6 . Por el conttario, la 
moral natural, la moral «verdaderamente humana» es aquella que se de-
riva de la «recta ratio» 7. Es más, se identifica con ella, entendiendo p o i 
«recta ratio» «todo aquello que el hombre mismo puede "razonablemen-
te" individuar por sí mismo para su "bien" y su "correcto" realizarse»8. 
En función de esta identificación, Fuchs considera que la ley natural 
en cuanto «recta ratio» es una ley omnicomprensiva, es decir, una ley 
que englobaría no sólo los primeros principios sobre los que se constru-
ye la moral, sino todo aquello que dicta la razón bajo la forma de nor-
mas morales o de juicios concretos 9 . Al mi smo t iempo, se trataría de 
una ley personal, individual, no universal, que admitiría una pluralidad 
de soluciones dependiendo de las circunstancias históricas y culturales, 
ya que la consideración de éstas en los casos concretos es condición sine 
qua non para que se pueda hablar de auténtica «recta ratio». 
«Una cierta pluralidad de soluciones para situaciones sólo aparente-
mente iguales es el precio que la ley moral natural debe pagar para reci-
bir el predicado de honor de recta ratio. Una falta total de diversidad de 
afirmaciones normativas alimentaría la duda de si tales afirmaciones tie-
nen verdaderamente en cuenta las diferencias históricas y culturales 
eventualmente muy importantes, es decir, que estén privadas de una 
cierta objetividad, sin la cual no hay recta ratio» 10. 
Es importante destacar que esa «recta ratio» que Fuchs identifica 
con la ley natutal — a la que prefiere denominar ley h u m a n a — no es 
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entendida propiamente por Fuchs c o m o una participación de la cria-
tura racional en la ley eterna, como si esta última fuera una ley divina, 
inmutable y universal. Precisamente ese es el planteamiento que nues-
tro autor critica, y lo hace porque considera que los hombres «no te-
nemos acceso directo a la sabiduría de Dios , ni a su ley eterna, ni po-
d e m o s surtirnos de ellas» 1 1 para determinar las normas que regulen 
nuestro comportamiento concreto. 
C o m o veremos más adelante, Fuchs aboga por una moral h u m a -
namente a u t ó n o m a , en la que D i o s no juega n ingún papel , y así, 
coincidiendo con autores c o m o Auer y Bockle, defiende que «ley eter-
na» y «ley divina» no son otra cosa que una forma de interpretar la lla-
m a d a ley moral natural. E n este sentido, critica la formula tradicional 
de «ley eterna» indicando que se presta a malentendidos, en concreto 
cuando con ella se quiere indicar un orden moral establecido por 
D i o s , eterno e inmutable , que pueda ser conocido por el h o m b r e , 
porque según él, no cabe un carácter fijo — p o r q u e e t e r n o — de las 
normas morales 1 2 . El camino que Fuchs propone y defiende no es el 
de mirar a una ley eterna de carácter divino a la que los hombres pue-
den llegar por medio de su razón, entre otras cosas porque niega que 
existan preceptos divinos para el hombre en el plano in t ramundano 1 3 . 
Por el contrario, el camino es el inverso, es el hombre el que de forma 
«creadora» debe determinar las normas que rijan su personal autorre-
alización, y esas normas — s i el juicio del hombre no es e r r ó n e o — son 
las que constituyen la voluntad de D io s para el hombre , la l lamada ley 
eterna 1 4 . 
3. Las normas morales 
3.1. Clasificación de las normas morales 
Fruto del dual ismo trascendental-categorial presente en los escritos 
de su segundo per íodo, nuestro autor establece una clasificación de 
las normas en dos grandes grupos dist inguiendo entre normas forma-
les y normas materiales. 
Entre las normas formales incluye a su vez dos t ipos de normas . 
Por una parte las que l lama «trascendentales», es decir, aquellas que 
afectan a la persona en su globalidad, pero sin recoger conductas m o -
rales específicas. C o m o e jemplo de normas trascendentales señala el 
principio de que debe hacerse el bien y evitarse el mal , o la exigencia 
de que el hombre debe actuar en el m u n d o de forma racional y genui-
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ñámente «humana», esto es, que debe «realizarse» a sí mismo 1 5. Tam-
bién considera normas trascendentales aquellos imperativos «religio-
so-morales» como obedecer a Dios, seguir a Cristo o llevar una vida 
de amor 1 6. 
El segundo tipo de normas formales lo integran las normas de ca-
rácter categorial que deducen normas trascendentales a dimensiones 
particulares de la vida humana, como por ejemplo la necesidad de 
que el hombre sea «racional» y «humano» en el uso de su facultad se-
xual, o la de ser dócil y comprensivo con los demás1 7. 
Tanto en un caso como en otro —dice Fuchs— estamos ante nor-
mas analíticas, y por ello estrictamente universales y absolutas. Al tra-
tarse de normas que van dirigidas a la persona y no tanto a sus actos 
concretos, son normas que afectan directamente a su salvación, son 
normas de bondad moral, pero son normas formales, es decir, no ex-
plican detallada y materialmente qué es correcto e incorrecto en el 
hoy y ahora, no concretan en detalle qué signifique seguir a Cristo, o 
en qué se traduce concretamente la bondad, la justicia o la castidad18. 
En este sentido, Fuchs considera que las normas formales no son nor-
mas en sentido estricto. «Tales "normas" son más bien estímulos pare-
néticos y no normas propias y verdaderas»19, es decir, tienen un valor 
que es netamente exhortativo pero no instructivo. Se reducen a meras 
tautologías. 
El segundo grupo lo integran las que llama «normas categoriales 
operativas», «normas de conducta» o «normas materiales», que deter-
minan qué conviene hacer en los diversos campos de la realización del 
mundo humano-individual2 0, es decir, determinan qué pertenece 
concretamente a las normas categoriales formales como ser justo, cas-
to etc., regulando el ámbito de la corrección moral. Sobre este tipo de 
normas trataremos con más detenimiento en el apartado siguiente. 
Aquí solamente indicar que por ser normas de corrección moral, no 
son para Fuchs normas propiamente morales. Lo son solamente en 
sentido analógico, pues la moral propiamente dicha pertenece al ám-
bito de la bondad moral2 1. 
3.2. La norma autónoma 
Un tema central en la teología deuterofuchsiana es el de la autono-
mía humana en la determinación de las normas de comportamiento. 
Fuchs, siguiendo la línea introducida por determinados autores con 
posterioridad a la publicación de la encíclica Humanae Vitae, se 
muestra partidario de lo que llama la «autonomía teónoma» 2 2, con-
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cepto con el que quiere poner de manifiesto que la moral humana , si 
bien se justifica teónomamente , constituye un patr imonio exclusivo 
del hombre , que en su obrar moral se mueve en un espacio au tóno-
m o , libre, en el que no cabe intervención de ninguna otra instancia ya 
sea divina o h u m a n a 2 3 . Es el espacio de la razón, a la que le incumbe 
una tarea «creadora» de las normas morales. 
D e acuerdo con este planteamiento, Fuchs critica a quienes consi-
deran que Dios en su providencia ha previsto directamente y de for-
m a explícita lo que los hombres deben y no deben hacer. 
«No es Dios quien impone a los hombres un código de preceptos 
para hacerles conocer lo que deben hacer. Es el hombre mismo, como 
imagen de Dios, partícipe de la providencia de Dios sobre todas las 
criaturas, el que debe interpretar y valorar la realidad del hombre y del 
mundo humano, y así juzgar razonablemente qué forma de obrar y de 
comportarse es conveniente para el ser humano: y esta será su norma 
moral» 2 4 . 
Por el contrario, en el ámbi to in t ramundano , excluye que D i o s 
haya p o d i d o establecer leyes para regular el compor tamiento de los 
hombres , o que puedan desprenderse consecuencias morales de la na-
turaleza o del fin natural de los actos. Reiteradamente señala que no 
existe una voluntad moral divina para los hombres , no existe un «or-
den moral» cuya normatividad deba seguir el hombre existente, antes 
bien, la única voluntad divina es que el hombre exista y que viva. 
N a d a más . 
«La creación de Dios no es el hombre (la humanidad) con todo su 
mundo más la voluntad de Dios sobre el hombre (es decir, un orden mo-
ral), sino simplemente la humanidad en su mundo. Si se quiere hablar 
de la voluntad de Dios, ella no es otra cosa sino la voluntad divina de 
que el hombre de este mundo exista y viva» 2 5. 
La determinación de la ética h u m a n a , precisamente porque es 
«humana» es algo que sólo al hombre corresponde, y Dios por tanto 
«no debe aparecer con específicas exigencias y derechos intramunda-
nos dentro de esta ética y junto a la realidad creatural. U n Dios tal no 
sería el D i o s trascendente» 2 6 . La trascendencia de D io s en el pensa-
miento de nuestro autor, exige su no injerencia en las cuestiones in-
t ramundanas , más concretamente en la determinación del correcto 
realizarse del hombre en el m u n d o . Según Fuchs, una concepción de 
Dios que estableciera preceptos divinos para el actuar h u m a n o impli-
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caria un D i o s antropomórf icamente concebido, un « n o - D i o s » 2 7 , un 
imposible . Dios por tanto, si bien está en el origen de la creación y de 
la historia, no interviene en la moral contingente y categorial h u m a -
na 2 8 . 
C o n frecuencia, Fuchs repite que Dios es Creador y que Cristo es 
Redentor y Salvador, pero que ni Dios ni Cris to son Legislador m o -
ral. El único que puede indicar normas operativas, y por tanto, el úni-
co que puede legislar moralmente es el hombre . Las normas morales 
que constituyen la ley natural son obra exclusiva de la razón, que se 
c o m p o r t a así c o m o sujeto legislador autónomo. C o n su «recta razón», 
el hombre pasa a ocupar el puesto de su Creador 2 9 . Apelar a «precep-
tos de Dios» y a una señoría de D io s sobre la vida h u m a n a es para 
Fuchs teológicamente insostenible 3 0 . 
«Las normas morales para la realización del mundo son problemáti-
cas para los hombres, de modo que resulta más práctico recurrir a un 
Dios legislador. Pero ese Deus ex machina, dice Bonhoeffer y decimos 
también nosotros, no existe: nos corresponde a nosotros, imágenes de 
Dios y partícipes de la providencia divina, empeñarnos sin descanso en 
adivinar qué debe humanamente hacerse en este mundo» 3 1 . 
Para Fuchs, Dios constituye «el único absoluto», sin embargo, por 
lo que respecta a la moral idad h u m a n a Dio s no entra. Es más , el ca-
rácter absoluto de la obligación ética según Fuchs «parece no impli-
car, necesariamente, partir de la admis ión de un absoluto (divino) 
existente. La percepción moral es irreducible a otro conocimiento, in-
cluso al de D io s » 3 2 . 
Por tanto, el alcance de esta autonomía moral h u m a n a no se limi-
ta a la afirmación de que el hombre con independencia de la revela-
ción pueda únicamente mediante su razón conocer lo que esta bien y 
lo que está mal, sino que llega más lejos. Fuchs no sólo afirma que es 
posible para la razón h u m a n a el conocimiento del bien y del mal , 
s ino que incluso, parece afirmar que sólo mediante el proceso de la 
invención de normas por parte del hombre tiene lugar el discerni-
miento entre el bien y el mal. Tal discernimiento no es algo que haya 
sido pensado pot Dios , sino que es algo creado por el pensamiento del 
hombre , y ello de forma innovadora en el t iempo, de acuerdo con el 
proceso histórico-cultural en el que el hombre está inmerso. 
«No es Dios mismo sino nosotros quienes, bajo esta luz creadora de 
la razón —es decir, basándonos en nuestro conocimiento racional de 
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nuestra realidad y de la realidad del cosmos procedente de Dios crea-
dor— debemos descubrir y hallar "creadoramente" normas de acción» 3 3. 
Esta capacidad creadora que da al hombre la facultad de definir los 
contenidos del bien y del mal se pone de manifiesto por e jemplo 
cuando Fuchs, al tratar las normas trascendentales, considera que son 
normas «metafísicas» en el sentido de que no cambian con el t iempo. 
E n concreto sostiene que la n o r m a indicada de que el h o m b r e debe 
hacer el bien y evitar el mal, como norma «metafísica», es una norma 
que no cambia , s iempre estará vigente, el problema radica en que 
«nunca se ha d icho, t a m p o c o en el pasado , qué signifique concreta-
mente bien y ma l » 3 4 . La determinación del contenido de a m b o s con-
ceptos en el hodie et nunc histórico del hombre le compete a él exclu-
sivamente teniendo en cuenta su «realidad» circundante. 
Esta radical autonomía categorial de la razón humana sin embargo, 
debe su posibi l idad a la teonomía. Se trata de una au tonomía teóno-
ma, es decir, una autonomía dada por Dios . Es Dios quien atribuye al 
hombre la facultad de participar en su poder creador confiándole la ca-
pacidad absoluta y exclusiva de generar su propia moral 3 5 . 
«La teónoma autonomía moral significa, por tanto, que Dios no se 
ha puesto al lado de otro absoluto, de un segundo dios, sino que ha 
puesto a su lado una imagen. Es función del hombre vivir como imagen 
de Dios, buscarla, encontrarla en su libre experiencia y llevarla a cumpli-
miento en su misma vida. En este sentido el hombre, creado y salvado, 
se convierte realmente en criterio axiológico de todo. Dios indirectamente 
es como el espejo, que nosotros podemos conocer sólo analógicamente, 
de la misma realidad. Y lo es, en último análisis, por que se comunica a 
nosotros históricamente, para anunciarnos el conjunto de las exigencias 
morales que en ella se contienen y en su dimensión situacional. La auto-
manifestación de Dios no cambia la estructura esencial de la realidad hu-
mana, ni menos aun la exigencia de la "búsqueda-experiencia-individua-
ción" humana autónoma. Esta exigencia viene más bien reforzada por la 
intervención de Dios» 3 6 . 
Fuchs quiere rechazar que la norma moral tal y c o m o él la concibe 
p u e d a ser tachada de subjetivismo af irmando que el sujeto, al inter-
pretar la realidad creada a través de su razón también creada, cumple 
una obligación propia que le ha sido conferida por su carácter de cria-
tura para descubrir el consejo del creador ínsito en el hombre creado, 
y no impues to sobre é l 3 7 . D e acuerdo con esto, quer iendo acotar las 
conclusiones que se derivarían de la radicalidad de sus planteamien-
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tos, sostendrá que al menos implícitamente esa moral h u m a n a es una 
moral responsable, y en ese sentido religiosa, donde las normas mora-
les y los juicios morales en casos concretos, aunque percibidos huma-
namente , pueden considerarse «llamadas» por parte de D io s 3 8 . 
4. L a historicidad de las normas morales 
Centrándose en las l lamadas normas materiales o de conducta , 
Fuchs se cuestiona su carácter absoluto u objetivo. Ya v imos que las 
normas trascendentales son normas que no cambian, y en ese sentido 
son consideradas normas estrictamente universales, ahora bien, ¿cabe 
afirmar lo m i s m o de las normas categoriales operativas?, ¿son estas 
normas objetivas y absolutas? Fuchs considera que lo son, si bien da a 
esa «objet ividad» un sentido particular. Mant i ene que si bien tales 
normas pueden considerarse absolutas en el sentido de objetivamente 
verdaderas en un m o m e n t o y en una circunstancia dada, no son abso-
lutas en el sentido de umversalmente válidas 3 9 . 
L a objet ividad para Fuchs no significa universalidad, no significa 
que las normas materiales sean aplicables s iempre y en cualquier lu-
gar. Antes al contrario, objetividad implica que dichas normas inclu-
yen elementos condic ionados cultural e históricamente. El carácter 
absoluto se alcanza por tanto mediante la adecuación de tales normas 
a la «realidad del hombre» , y d a d o que esta «realidad» varía depen-
diendo de las culturas y épocas, las normas categoriales sólo alcanza-
rán «objetividad» si tienen en cuenta los condic ionamientos históri-
co-culturales a los que la realidad humana esta sometida. 
«Si la normas incluyen elementos condicionados cultural e histórica-
mente, cabe la posibilidad de que puedan formularse de manera adecua-
da a la realidad concreta, esto es, que sean objetivas y en ese sentido ab-
solutas» 4 0. 
Es ta «objetividad» solamente tendrá lugar si las normas de c o m -
portamiento de desprenden de lo que Fuchs l lama la «recta ratio». 
«El aspecto decisivo de las normas de conducta es que son recta ratio, 
de ahí su objetividad; en la medida en que son objetivas son absolutas» 4 1. 
Presuponiendo la no existencia de una estructura esencial en el 
h o m b r e sobre la que fundamentar las normas de compor tamiento , 
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Fuchs parece situar en el lugar de la naturaleza del hombre — t a l y 
c o m o se ha considerado t radic ionalmente— la «realidad en la que el 
hombre vive, que engloba todas sus experiencias vitales» 4 2 . 
E n este sentido, insiste repetidamente en que la «naturaleza huma-
na» no es otra cosa que la «realidad» que los hombres s o m o s hoy 4 3 , 
una realidad que aparece configurada c o m o algo esencialmente cam-
biante. 
«Cambia el hombre-adolescente convirtiéndose en adulto. Pero 
cambian también otros hechos: la agricultura, las posibilidades técnicas, 
el sistema económico, la situación social, el puesto de la mujer en la 
vida matrimonial, familiar y pública, etc. Cambian nuestros conoci-
mientos en materia de medicina, de psicología, de sociología, etc. Cam-
bian ciertas valoraciones (cambia en parte también la jerarquía de los 
valores), por ejemplo, los valores "fertilidad" y "relaciones interpersona-
les" en el matrimonio, el valor de las pasiones y de los placeres (por 
ejemplo en el contexto del matrimonio). Normas formuladas bajo la 
condición de hechos del pasado, aunque válidas bajo aquellos presu-
puestos, no son quizá aplicables bajo otros "nuevos", y por tanto tienen 
necesidad —para ser utilizadas— de una re-formulación que cuente con 
los hechos de hoy» 4 4 . 
Nues t ro autor considera que la au tonomía de la razón de la que 
hab lábamos más arriba no puede entenderse c o m o algo puramente 
arbitrario, no es que el hombre pueda crear las normas sin criterio al-
guno al que atenerse. El único límite con el que la razón se encuentra 
— s e g ú n F u c h s — es el de tener en cuenta los elementos específicos de 
la realidad h u m a n a , y en la medida en que los considere en su tarea 
normativa, esa razón será «recta», y las normas que de ella se despren-
dan serán «objetivas». 
Por ello, una exigencia de la moral categorial operativa en el plan-
teamiento fuchsiano es su carácter necesariamente dinámico, innova-
dor. D a d a esa necesidad intrínseca a las normas morales de ajustarse a 
la realidad histórica, Fuchs concluye que no cabe la existencia de una 
moral «ideal» a-histórica, independiente de la situación propia de una 
determinada época y cultura. «El hombre — d i c e — no es un ser que 
adquiera una moral normativa a la que atenerse def init ivamente» 4 5 . 
U n a moral que asumiera estas características no respondería al con-
cepto de «recta ratio». 
«Sabemos muy bien que una moral no-cristiana histórica, no será 
nunca en todos sus elementos recta ratio, es decir, verdadera moral natu-
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ral; pero tampoco los cristianos llegatán nunca a realizar este caso ideal. 
En efecto, el caso ideal no sería una moral humana, es decir, ley natural, 
a-histórica o meta-histórica, es decir, una moral totalmente indepen-
diente de los datos históricos de una época o cultura dada» 4 6 . 
U n a de las consecuencias de este planteamiento será el rechazo de 
toda moral «heredada». La aceptación de normas provenientes de los 
progenitores, de grupos determinados o de la sociedad, sin una «reva-
loración», constituye para Fuchs una clara muestra de falta de «madu-
rez mora l » 4 7 , madurez que sólo se posee cuando el individuo y la so-
ciedad determinan au tónoma y racionalmente su propia moral idad 4 8 . 
Así , nuestro autor critica la actitud — a su juicio e r rónea— de algu-
nos teólogos y pastores del pueblo de Dios que pretenden buscar una 
tranquila seguridad en normas establecidas, antes que en normas y 
juicios «verdaderos» 4 9 . 
«Existe el problema de que también aquellos que son llamados a ser 
"los guías" no son siempre plenamente "maduros". Éstos no están sola-
mente preocupados de permanecer en la "verdad", sino que viven —qui-
zá inconscientemente— el miedo y el temor de perder seguridad» 5 0. 
N o obstante , no puede decirse que Fuchs rechace las normas del 
pasado. L o que hace es cuestionarse su validez para el presente consi-
derando necesaria una «lectura hermenéutica» , no sólo de la «reali-
dad» personal del ser h u m a n o 5 1 , s ino también de esas normas here-
dadas que permita adecuarlas al hoy y ahora para que alcancen 
«objetividad» 5 2 . 
E n concreto, por lo que hace a las normas de la Sagrada Escritura, 
Fuchs considera que la mayor parte son normas «formales» 5 3 . N o está 
del todo claro si admite o no la existencia de normas categoriales ope-
rativas en la Sagrada Escritura. En The Absoluteness of Moral Terms, se-
ñala que, aunque son pocas, estas existen 5 4 . En otros textos no las con-
sidera c o m o tales ya que, según su propuesta, tales normas exigen 
esencialmente su adecuación a las condiciones históricas del m o m e n -
to. E n definitiva, Fuchs reconoce su existencia pero niega su «objetivi-
dad», su validez actual por carecer de sintonía con la realidad del hoy y 
ahora. 
«No creo que sea correcto buscar de forma fundamentalista en la Bi-
blia, revelaciones divinas formales de normas categoriales de corrección 
moral, dada la naturaleza de la revelación divina y dada la particular na-
turaleza de tales normas históricas y contingentes: verdades morales cate-
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goriales de corrección moral no existen en plena independencia de los 
procesos que las han generado en nuestra conciencia moral» 5 5 . 
Los condicionamientos histórico-culturales adquieren tal relevan-
cia en su planteamiento que incluso parecen llevarle a restringir la va-
lidez del decálogo a la época y situación en que fue formulado. 
«En el decálogo se encuentran solamente pocos postulados, en su ma-
yor parte (en la segunda tabla) de carácter social, que son elementos fun-
damentales de la alianza del pueblo de Israel como tal con su Dios. Por 
tanto, como tales, según no pocos exegetas, no valen para nosotros» 5 6. 
Su particular concepción de la «objetividad normativa» en el fon-
do le lleva a negar la posibil idad de que exista una objetividad en las 
normas que rigen el comportamiento h u m a n o . «La verdad/objetivi-
dad de las normas , de hecho es una exigencia intrínseca, nunca com-
pletamente realizada: s iempre son necesarios nuevos intentos para 
conducir las normas hasta ahora aceptadas a una mayor y s iempre 
más completa "objet ividad"» 5 7 . La tarea normativa que Fuchs confiere 
a la razón h u m a n a por tanto es una tarea constante, nunca acabada, 
ya que el fundamento sobre el que «crea» las normas es un fundamen-
to en constante transformación. 
Por otra parte , con estos presupuestos , Fuchs invierte el sentido 
tradicional de conceptos c o m o el de ley eterna. Según él, so lamente 
puede decirse que las normas morales forman parte de la ley eterna si 
éstas son «objetivas» 5 8 , objetividad que no existe si se pretenden des-
cubrir las normas morales en un fundamento de carácter estable y 
universal, tal y c o m o se ha considerado tradicionalmente. Las normas 
morales son de «ley natural» y por tanto de «ley eterna» — a f i r m a — 
c u a n d o el h o m b r e racionalmente las crea de acuerdo con su propia 
«realidad», que es cambiante 5 9 . 
Por últ imo decir que esa «razón» que Fuchs enarbola c o m o fuente 
de la moral idad aparece situada en sus escritos no sólo por encima de 
la Sagrada Escritura, sino también por encima de las indicaciones del 
Magisterio en cuestiones morales 6 0 . 
5. El carácter individual de las normas morales, la norma 
c o m o juicio práctico de conciencia 
H e m o s visto c o m o la realidad histórico cultural tiene un peso m u y 
importante para la «objetividad» moral fuchsiana. T a n es así que , 
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c o m o v imos , nuestro autor considera la corrección moral c o m o un 
hecho «cultural», de tal forma que necesariamente, «los datos y expe-
riencias de una determinada cultura y civilización, c o m o también el 
sistema de valoración de su diversa realidad, deben entrar en un juicio 
correcto objetivamente normativo» 6 1 . 
El concepto de «experiencia moral» que Fuchs mane ja , y al que 
confiere un relevante papel en la individuación de las normas mora-
les, es un concepto que en principio no puede entenderse de manera 
solipsista. Por el contrario, se trata de una experiencia que debe estar 
l igada a la conciencia moral de la c o m u n i d a d , la cual a su vez está 
constituida por experiencias e influencias múltiples procedentes tanto 
del pasado c o m o del presente. Deberán tenerse en cuenta entre otras 
cosas las diversas tradiciones normativas, las experiencias procedentes 
de creencias, religiones e ideologías, y las nuevas experiencias y refle-
xiones sobre diversos valores y modos de vida de la propia sociedad o 
derivados del conocimiento de otras distintas 6 2 . 
N o obstante , no basta la adecuación de las normas a una cultura 
social determinada que recoja todos estos elementos. Fuchs indica 
que dentro de una cultura, pueden existir «subculturas» a las que tam-
bién deben ajustarse las normas morales si pretenden ser «objetivas» 
en estos ámbitos más reducidos. Así, caben valoraciones morales que 
determinen lo que es «correcto» en un espacio cultural o subcultural 
fuera del cual deje de serlo 6 3 . 
Este proceso de «reducción» del valor de las normas según su ám-
bito de aplicación, en el fondo termina en el individuo, que es quien 
en definitiva determina su propia moral. El único absoluto universal 
es que se debe hacer el bien y evitar el mal . D e él se desprenden nor-
mas incondicionales que no admiten excepciones como ser casto, jus-
to.. . pero dado el carácter contingente del m u n d o h u m a n o , no deter-
minan acciones concretas que respondan a esos predicados, es decir, 
que sean buenas o malas moralmente. C a d a individuo tiene — s e g ú n 
F u c h s — su propio m o d o de experimentar ese absoluto, de tal forma 
que, de acuerdo con esa experiencia personal, la individuación de las 
normas es una tarea también personal 6 4 . 
Por tanto, aun cuando la cultura determine normas de comporta-
miento propias , cada persona las percibe y valora de forma indivi-
dual 6 5 , y solamente en la medida en que las normas sean ponderadas y 
valoradas por cada persona individual serán normas morales. 
«Los conocimientos morales, no puede ser únicamente "conceptua-
les" o "legales"; para ser morales deben ser "valoradores"»6 6. 
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Es por esto por lo que Fuchs considera que si se actúa contra una 
n o r m a conocida sólo conceptualmente, sin la debida valoración de la 
mi sma , no se incurre en pecado, por darse una imperfección en el co-
nocimiento moral . E n definitiva, según este planteamiento, es la acti-
tud valoradora la que determina la moralidad. Por e jemplo, una m u -
jer n o pecaría — d i c e F u c h s — si aun considerando c o m o verdadera la 
n o r m a proclamada por la Humanae Vitae, es incapaz de tener esta ac-
titud de forma «valoradora-ponderativa» sobre sus relaciones conyu-
gales en una situación particular 6 7 . 
C o m o hemos ido viendo, Fuchs argumenta que esta valoración no 
se centra sobre una naturaleza universalmente válida. Cent rándonos 
por e jemplo en la moral sexual, nuestro autor considera que la «natu-
raleza» ofrece diversos tipos de actividad sexual, de tal forma que no 
cabe dar un sentido unívoco al término «sexualidad natural». J u n t o a 
la sexualidad que algunos consideran natural al entender que de la na-
turaleza se deriva la unidad entre los aspectos unitivo y procreativo 
c o m o deber moral , Fuchs entiende que existen también otras formas 
de sexualidad, c o m o por e jemplo una sexualidad inmadura — t e n -
dente a la mas turbac ión—, la homosexual , o aquella que es procreati-
va solamente a través de la fecundación in vitro. «Todos estos tipos de 
sexualidad — d i c e — en sí mi smos no dicen cual sea la correcta forma 
de su ejercicio. N o es la naturaleza, sino la razón prudente del hombre 
la que tiene el deber de interpretar, valorar, juzgar» 6 8 , pues la «natura-
leza» no señala un solo tipo de actividad sexual, s ino varios. Su correc-
ción moral no la determina la naturaleza, sino la razón. D e acuerdo 
con la «realidad» del hombre , todas esas formas de ejercicio de la acti-
vidad sexual tienen un valor en sí mismas que la razón deberá juzgar. 
«Si veo, por ejemplo, que ciertas actividades sexuales tienen un valor, 
no puedo negarlo. Por otra parte me doy cuenta también de que en la 
vida no está sólo el valor de la sexualidad para realizarme, sino que hay 
diversos factores. Pertenece al hombre, en cuanto ser racional, el valorar: 
Dios no da la solución. Es el hombre, este hombre, quien aquí y ahora, 
debe entender y valorar los diferentes valores y prioridades» 6 9. 
Estos valores cambian con el t iempo, así por e jemplo, en el caso de 
la masturbac ión , nuestro autor considera que en determinadas oca-
siones esta práctica — d u r a n t e mucho t iempo juzgada sin distinciones 
c o m o moralmente il ícita— salvaguarda valores muy altos para la vida 
h u m a n a 7 0 c o m o la reducción de tensiones psíquicas , su necesidad 
para poder conciliar el sueño en casos determinados , o para mante-
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nerse alejado de una temida enfermedad 7 1 , que quizá en otros t iem-
pos no se tuvieron en cuenta. 
E n definitiva, el término norma moral no significa para Fuchs más 
que norma individual. M á s arriba vimos c o m o nuestro autor conside-
ra que las normas formales no son propiamente normas sino más bien 
exhortaciones morales. Al mi smo t iempo, a las normas de corrección 
moral no las considera en sentido estricto normas morales, por estar 
situadas en un plano distinto al de la persona. Por lo tanto, puede de-
cirse que para nuestro autor, no existen normas — t a l y c o m o él las 
ent iende— que al m i s m o t iempo sean morales. Es por ello por lo que 
establece un paralelismo entre lo que él entiende por verdaderas nor-
mas morales y los juicios de conciencia 7 2 , de tal forma que para 
Fuchs , el verdadero significado del término «norma moral» hace re-
ferencia al juicio práctico de conciencia que formula el sujeto en un 
m o m e n t o dado , y para un m o m e n t o dado . Sólo el individuo puede 
formular hic et nunc su « n o r m a moral» a través de una subjetividad 
objetiva 73 que constituye su «ley natural», la «voluntad de Dios» sobre 
su propia «autorrealización». E n este sentido nos parecen claras sus 
palabras cuando afirma: 
«Yo, cuando uso el término "norma" pretendo hablar de una senten-
cia, una expresión que recoge el resultado de una valoración, de un jui-
cio sobre qué corresponde al hombre, sobre qué verifica su humanidad 
en su realidad concreta, en esta determinada situación tal y como es. Re-
pito: es la expresión de aquello que los hombres han encontrado o en-
tendido; este contenido viene formulado como "norma"» 7 4 . 
Tanto esta concepción de la n o r m a c o m o el necesario enraiza-
miento de las normas morales en la cultura y en la situación histórica, 
podrían llevar a pensar que su sistema no es más que un puro relati-
v i smo, crítica que él negará amparándose en su concepto de «objetivi-
dad» . La historicidad que defiende le lleva a abogar en favor de la exis-
tencia de un «legítimo pluralismo» ético, derivado de la pluralidad de 
cul turas 7 5 , pero rechaza que su sistema sea un puro relativismo, así 
c o m o la idea de la legitimidad de un pluralismo absoluto. C o m o de-
c íamos el a rgumento que emplea es el de la «objet ividad», es decir, 
acude al concepto propio de «recta ratio» individual e histórica. 
«En toda área de la vida parece que hay un absoluto moral: haz el 
bien y evita el mal. ¿Hay también una respuesta absoluta a la cuestión de 
qué es considerado concreta e incondicionalmente bueno o malo en un 
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área particular? Dado que el ser del hombre es personal y mundano, el 
relativismo absoluto o el pluralismo absolutos son imposibles» 7 6. 
El apoyo en las condiciones sociales humanas concretas le condu-
cen a negar un relativismo absoluto, relativismo que al m i s m o t iempo 
parece desprenderse de la exigencia de la personal valoración-ponde-
ración de las normas de comportamiento , y del carácter cambiante de 
la «realidad» del hombre en que sitúa su fundamento. Son dos argu-
mentos que sólo concuerdan con su peculiar concepto de «objetivi-
dad». 
6. La cuestión del intrinsece malum 
U n aspecto o más bien conclusión ciertamente importante — s i no 
la más i m p o r t a n t e — de la teoría moral deuterofuchsiana es la nega-
ción de lo que tradicionalmente se ha denominado absolutos morales 
o actos intrínsecamente malos . El término intrinsece malum propia-
mente dicho tiene su origen en la escolástica posterior a Santo To-
m á s 7 7 , y surgió con el fin de refutar la teoría nominalista de O c k h a m 
del carácter puramente extrínseco del valor moral de una acción se-
gún su conformidad con la ley. U n a acción, según esta teoría, no sería 
buena o mala en sí, sino sólo según su relación extrínseca con la ley. 
D e ahí que la reivindicación antiockhamista del carácter intrínseco y 
no extrínseco del valor de una acción refleje el elemento específico de 
una teología moral no legalista 7 8 . 
Por absolutos morales se entiende aquellas normas morales que 
describen acciones cuya realización constituye actos que son intrínse-
camente malos por su objeto, y por tanto prohibidos siempre, sin ex-
cepciones y para todos , independientemente de las consecuencias y 
de la finalidad que con ellos persiga el agente. 
Fuchs considera que no caben normas de estas características, nor-
mas que prohiban siempre y en toda circunstancia una acción deter-
minada , ya que niega la existencia de actos que puedan definirse a 
priori como malos en sentido moral. 
H a y que tener en cuenta que nuestro autor circunscribe su nega-
ción de los absolutos morales al á m b i t o in te rhumano o in t r amun-
d a n o , esto es a las l lamadas normas materiales de c o m p o r t a m i e n t o 
o n o r m a s de corrección mora l . «Teór icamente parece q u e no hay 
pos ib i l idad de n o r m a s de este t ipo que regulen la acc ión h u m a n a 
en la esfera in terhumana» 7 9 . Por contra, las normas formales sí pue-
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den considerarse n o r m a s absolutas en el sent ido de universales : 
nunca se debe ser injusto — d i c e F u c h s — o s iempre se debe ser cas-
to y honrado , pero tales af irmaciones c o m o vimos para nuestro au-
tor no son prop iamente n o r m a s de acción, s ino m á s bien exhorta-
ciones de carácter tautológico al incluir ya en sí m i s m a s el e lemento 
m o r a l 8 0 . 
E n el ámbi to interhumano o categorial, so lamente cabría hablar 
de acciones intrínsecamente malas en dos supuestos. U n o , respecto de 
una acción que ya ha sido ejecutada, en la medida en que ella mi sma 
ya incluye las circunstancias y finalidades concretas, incluye el ele-
m e n t o moral , la intención del agente en ese caso concreto. U n a ac-
ción tal según Fuchs , sería universalizable, si bien ello lo considera 
c u a n d o menos un imposible , ya que difícilmente pueden volver a 
concurrir esas mismas circunstancias y finalidades en otra acción dis-
tinta de ella misma. 
A priori, un absoluto moral según Fuchs sólo podría ser formulado 
en el s egundo supuesto : aquellos actos descritos con la exclusión de 
cualesquiera otro elemento mora lmente relevante, es decir, acciones 
en cuya descripción se incluyan de forma exhaustiva las eventuales 
circunstancias y finalidades. El e jemplo más usado por nuestro autor 
es el siguiente: «quien golpea a un niño hasta causarle la muerte sólo 
porque esto divierte a un tercero». E n este caso el «sólo» del enuncia-
do excluiría cualquier otra finalidad81. 
Por tanto, el sentido preciso de la negación de los absolutos mora-
les en Fuchs hace referencia a la posibilidad de que puedan formular-
se normas morales absolutas en el sentido de válidas y sin excepcio-
nes, que sean relativas a acciones determinadas descritas en términos 
«neutros» o moralmente no relevantes. N o caben normas de este tipo 
porque , según Fuchs, 
«Una acción de ninguna manera puede ser juzgada solo en sí, sino so-
lamente considerando el conjunto de todas las "circunstancias" y de la 
"intención". En consecuencia, el establecer una norma operativa en senti-
do pleno, universal, exigiría conocer o poder prever suficientemente todas 
las posibles combinaciones de la acción relativas a circunstancias e intencio-
nes, con valores y no-valores premorales (bona et mala «phisica»). A priori 
no es posible alcanzar tal conocimiento. Una afirmación apriorística no 
sobrepasaría la dimensión pre-moral y no puede ser un juicio moral. A 
esto se añade que la concepción (del intrinsece malum) no toma en consi-
deración el sentido que el conocimiento moral objetivo puede recibir de 
la experiencia y de la intención; de las diferentes culturas y civilizaciones; 
de la historicidad y del conocimiento "creador" del hombre» 8 2. 
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U n ejemplo concreto que Fuchs recoge es el caso del adulterio. Se-
gún él, la relación sexual entre dos personas, una de las cuales está ca-
sada con una tercera, no puede calificarse a priori c o m o moralmente 
mala siempre y sin excepciones. 
«La afirmación de que el adulterio es intrinsece malum, y de que lo es de 
una manera universal, inmutable y de validez absoluta y sin excepciones, no 
procede de una visión directa de la sabiduría y de la ley eterna de Dios» 8 3 . 
Del texto que hemos recogido anteriormente, interesa profundizar 
en dos aspectos importantes . El pr imero es el concepto de bienes y 
males «pre-morales», al que Fuchs acude con frecuencia, y con el que 
apuesta por la fundamentación teleológica de la moralidad. El segun-
do y más importante , es la concepción de la intención del agente 
c o m o factor determinante para evaluar la moral idad de una acción, 
propuesta que implica la asunción de una nueva concepción del obje-
to del acto. 
6 . 1 . La fundamentación teleológica de las normas morales 
La consideración de la naturaleza como conjunto de leyes biológi-
cas, fisiológicas y psicológicas que expresan exclusivamente el querer 
creador de Dios y no su querer moral, y en consecuencia, la crítica del 
concepto tradicional de ley natural lleva a Fuchs a buscar y definir 
m o d o s que se ajusten mejor a los presupuestos antropológicos que 
a sume para formular las normas o juicios morales. 
E n este sentido, Fuchs apuesta por el l l amado m é t o d o teleológi-
c o 8 4 c o m o el único m é t o d o válido para fundamentar la corrección 
moral, a la par que rechaza la argumentación deontológica por consi-
derar errónea su pretensión de asentar la moral en «la naturaleza del 
acto», ya que de ésta — s e g ú n su particular concepción de la m i s m a — 
no se puede extraer juicio moral alguno que afecte al comportamien-
to h u m a n o 8 5 . 
Ya vimos c o m o la metodología trascendental determina la circuns-
cripción de la moral stricto sensu a un ámbito que es propio de la per-
sona «separada» de sus actos. Es to hace que Fuchs dist inga entre el 
mal moral y el mal premoral. Males morales serían aquellos que afec-
tan a la persona haciéndola moralmente mala, c o m o por e jemplo: la 
voluntad de cumplir la injusticia, la lujuria, la blasfemia... pero estos 
no indican qué acciones concretas conducen a ellos. Por contra, los 
males premorales afectan no a la persona sino «al bien de los hombres 
LA LEY MORAL EN JOSEPH FUCHS 389 
en su realidad h u m a n a espiritual-corporal», una realidad en la que la 
persona no entra d irectamente 8 6 . Por tanto, en el ámbi to categorial, 
no existe el bien moral, sino bienes premorales 8 7 que, en cuanto tales, 
al estar fuera de la esfera moral, no son absolutos, por lo que su reali-
zación no podría originar un intrinsece malum. Se trata pues de bienes 
o valores relativos que concurren en la realización de una acción, sien-
do así que la corrección o incorrección de ésta consistiría en la preva-
lencia de los valores-bienes o de los disvalores-males de carácter pre-
moral respectivamente. Es el sujeto individual quien determina la 
prevalencia de unos u otros valorando no sólo su calidad o jerarquía 
sino también su urgencia en el momento concreto 8 8 . 
D e esta forma, valores malos — e n sentido premora l— podrían ser 
justificados siempre que existieran razones proporcionalmente graves. 
La prevalencia o urgencia de los valores «buenos», justificaría la inevi-
table concausación de los «malos». 
Al considerar que toda actividad que causa un bien tiene c o m o 
efecto con-causado también un mal (premoral) Fuchs — s i g u i e n d o a 
K n a u e r 8 9 — extiende el principio de los actos con doble efecto — m o -
dificándolo respecto a la doctrina tradicional— a toda conducta m o -
ral. D icho principio será reformulado por nuestro autor de la siguiente 
manera: «Causar un bien, causando con la mi sma acción inevi-
tablemente también un mal (no-moral) puede estar justificado; se re-
quiere s implemente una proporción racional entre el bien y el mal» 9 0 . 
Al defender que los males en cuestión no tienen carácter moral, con-
sidera indiferente que el mal generado lo sea como consecuencia di-
recta o indirecta del bien que se persigue, lo único relevante es que 
exista una justa proporción entre el bien y el mal , lo que vino a lla-
marse una «razón proporcionada» (Schüller, Knauer) para justificar 
una acción aunque cause un mal. 
6 .2 . El objeto del acto como «objeto global» 
Según Fuchs, la valoración moral de una acción exige la toma en 
consideración de la acción humana «en su globalidad» 9 1 , o lo que es lo 
mismo, la consideración de la «correcta realidad humana global» 9 2 , con-
cepto con el que pretende poner de manifiesto que la moralidad se des-
prende no del «objeto en sí» sino de las circunstancias y consecuencias 
que rodean a la acción, y fundamentalmente de la intención del agente. 
E n ese sentido, Fuchs aboga por una noción de «objeto» distinta a 
la que se ha considerado tradicional, una noción — e n palabras de 
M c C o r m i c k — «expandida» de objeto mora l 9 3 que incluye el objeto 
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«en sí» o «como tal», el fin y las circunstancias. Las l lamadas tres fuen-
tes de la moral idad constituyen para Fuchs tres elementos premorales 
que t om a dos independientemente n o pueden otorgar valor mora l a 
una acción. Primero por su condición premoral , y en segundo lugar, 
porque sólo formando una unidad constituyen una acción humana . 
«El juicio moral de una acción no puede hacerse sin considerar la in-
tención del agente, ya que sin ella no se juzgaría un acto humano. Un 
juicio moral sólo puede ser formulado legítimamente a partir de la con-
sideración simultánea de los tres elementos (acción, fin y circunstancias) 
premorales en sí mismos; la realización de los tres elementos (coger dine-
ro de otro, que es muy pobre, para proporcionar placer a un amigo) no 
es una combinación de tres acciones humanas que son juzgadas moral-
mente por separado, sino una sola acción humana» 9 4 . 
El propósi to de nuestro autor se dirige a rechazar toda valoración 
moral que se centre en el objeto «en sí», considerado en su materiali-
dad, porque sólo si consideramos éste junto a la intención del agente 
— i n s i s t e — estamos ante una acción humana . Por e jemplo, «el hecho 
de matar, c o m o mal h u m a n o , puede ser mora lmente bueno o malo , 
ya que matar en sí, no dice nada sobre la intención del que actúa, y 
no puede constituir un acto h u m a n o » 9 5 . 
El objeto del acto sobre el que recae el juicio moral por tanto, no 
consiste en el «hecho físico» (premoral) de la realización de una deter-
minada acción. Por el contrario, la postura que Fuchs defiende man-
tiene que los tres elementos deben tenerse en cuenta en la valoración 
ética «global» de cada acción concreta, s iendo, no obstante la inten-
ción el elemento más importante. 
«El objeto intentado con la acción no es, en efecto, algo que prescin-
da de las circunstancias (consecuencias) y de la finalidad, sino que se re-
fiere al conjunto total, constituido por el "objeto", las circunstancias 
(consecuencias) y la finalidad o la intención. Más aún: es cabalmente la 
intención la que primero y mejor permite ver lo que la acción intenta y 
lleva a cabo con su «objeto»: un homicidio, ¿es asesinato o legítima de-
fensa? La interrupción de un embarazo particularmente difícil, que en-
traña un riesgo de muerte para la gestante y para el niño, llevada a cabo 
con la finalidad de salvar la vida de una madre de familia, ¿es lícita o debe 
ser conceptuada como (ilícito) aborto?» 9 6. 
Su reinterpretación de la doctrina sobre las fuentes de la moral idad 
será otro de los argumentos en que se apoye para negar la posible exis-
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tencia de actos intrínsecamente malos , es decir, acciones que «en sí 
mismas» sean moralmente malas. Es el juicio en conciencia del agente 
el que deberá tener en cuenta valorativamente los elementos que in-
tervienen en la acción de acuerdo con su «recta ratio», eso sí, buscan-
do siempre que su acción sea expresión de la bondad moral, o lo que 
es lo mi smo , que sea expresión de su opción fundamental. En concre-
to, en el supuesto de la l lamada «interrupción voluntaria del embara-
zo», Fuchs se pregunta si ésta no debetía considerarse siempre y en to-
dos los casos sin excepción posible c o m o un aborto (mora lmente 
ma lo ) . « L a respuesta es (a mi entender y al de otros muchos , entre 
ellos el de algunas declaraciones episcopales) que nos creemos en el 
deber de juzgar en conciencia, es decir, a la luz de la razón, que la per-
sona buena que sólo busca el bien, enfrentada a las dos posibilidades 
de conducta, puede juzgar que la solución antes descrita (la interrup-
ción) expresa de manera adecuada su bondad personal» 9 7 . 
II. V A L O R A C I Ó N C R Í T I C A 
1. Génesis y causas de un giro moral 
1.1. La cuestión de la contracepción 
C o m o hemos visto, una de las consecuencias del pensamiento 
fuchsiano es la negación de los llamados actos intrínsecamente malos 
o absolutos morales. Según algunos autores 9 8 , el origen de esta nega-
ción hay que situarlo en la postura adoptada por determinados mora-
listas — e n t r e los que Fuchs ocupa un lugar p reeminente— ante la 
cuestión de la contracepción. Partidarios de la no exclusión de esta 
práctica en la vida matt imonial , y, por tanto, de la licitud de la mis-
ma , estos autores 9 9 se vieron en la necesidad de construir toda una te-
oría moral que fuera a los fundamentos, y avalara la opinión defendi-
da por el conocido «Informe de la mayoría» 1 0 0 , según la cual, excluir la 
anticoncepción de la vida matrimonial resultaba intoletable. 
Los dos argumentos fundamentales que aportaron los partidarios 
del l lamado «Informe de la mayoría» concuerdan sustancialmente con 
la doctrina moral desarrollada por Fuchs en su segundo período. 
Concretamente estos argumentos eran los siguientes: 
1. E n primer lugar, el «principio de preferencia» o también llama-
do «principio del bien proporcionado» que viene a constituirse en el 
criterio fundamental de la moralidad. Según este ptincipio, deben va-
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lorarse los bienes o valores y disvalores en una acción h u m a n a que en 
sí m i s m o s no son morales propiamente , y decidir de forma racional 
en favor del mayor bien proporcionado. Por lo tanto, según este prin-
cipio, todo acto puede realizarse s iempre y cuando exista una razón 
proporcionada para ello, así por ejemplo, quitar la vida a otro sería un 
mal «no porque la vida esté bajo el exclusivo d o m i n i o de D i o s , s ino 
porque — c i t a literalmente el I n f o r m e — es contrario a la recta razón a 
menos que esté en cuestión un bien de mayor magni tud» 1 0 1 . 
C o m o ya v imos , esta «regla de preferencia» es el criterio funda-
mental por el que Fuchs apuesta de cara a la fundamentac ión de las 
normas operativas o de comportamiento . 
2. El segundo argumento aportado por el Informe es el que denomi-
naron «principio de totalidad», que viene a complementar el principio del 
bien proporcionado, y que aplicado a la concreta cuestión de la contra-
cepción, justificaría dicha práctica en la vida matrimonial al entender que 
tales actos no deben examinarse aislados, sino en el conjunto de la vida 
conyugal. La actitud global de los esposos justificaría —según este princi-
p i o — la realización de actos contraceptivos que en sí mismos, considera-
dos aisladamente, constituirían un mal pero no en sentido moral. 
C ier tamente esta postura está m u y presente en el p lanteamiento 
reciente de nuestro autor, para quien no cabe emitir un juicio moral 
sobre elementos «aislados» considerados sin valor moral , de tal forma 
que según su postura, «una acción no puede ser juzgada en su mate-
rialidad (matar, herir, ir a la luna) sin referencia a la intención del 
agente; sin ésta, no estamos tratando una acción humana , y sólo res-
pecto de una acción humana puede afirmarse en sentido verdadero su 
bondad o maldad mora l » 1 0 2 . 
Concluyendo, desde el punto de vista histórico parece que el afán 
por justificar la contracepción, tanto por parte de Fuchs como de otros 
autores, es el desencadenante de toda una teoría moral que desemboca 
en un rechazo de la objetividad tal y como tradicionalmente ha defen-
dido y defiende la Iglesia 1 0 3 . Sin embargo, el vivísimo surgir del proble-
m a de la contracepción, más que causa es la ocasión propicia que de-
sencadena un pensamiento moral que ya estaba incubado en diversos 
autores con anterioridad, entre los que Fuchs ocupa un lugar preemi-
nente, y que origina la publicación de la Encíclica Veritatis Splendor. 
1.2. Elfisicismo fuchsiano 
Si bien el problema moral de la contracepción parece ser el hecho 
puntual que catapulta los nuevos planteamientos, c o m o indicábamos 
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en el capítulo pr imero, en la evolución de la moral fuchsiana que va 
desde una mora l idad objetiva y universal fundada en la naturaleza a 
una mora l idad que busca su fuente más bien en el fin por el que el 
agente actúa, existe un hilo conductor que consiste en una inicial 
consideración fisicista de la acción moral privada de intencionalidad 
intrínseca, que se intentará superar más tarde mediante el añadido de 
elementos tomados de la intencionalidad del sujeto en los que se pre-
tende hacer descansar la moral idad, y que origina determinadas im-
plicaciones entre las que destaca la negación de normas absolutas y 
universales. 
Si nos r emontamos al período preconciliar, los gérmenes de este 
proceso ya estaban de a lguna manera implantados , y ello se observa 
en la distinción fuchsiana entre una moral idad formal y una material. 
E n la segunda parte de Theologia Moralis Generalis, nuestro autor 
aborda la discutida cuestión de las fuentes de la moral idad, y respon-
de a la pregunta sobre cual debe ser su fuente primaria. Apoyándose 
en la distinción formulada previamente entre moral idad formal y m a -
terial, Fuchs considera que si nos referimos a la moral idad material, el 
ob je to debe ser su fuente primaria , agregando inmediatamente que 
tal moral idad solo lo es en un m o d o «análogo», y continúa: 
«si se trata de la moralidad propiamente dicha, es decir, de la morali-
dad formal, el acto moral es tomado en modo dinámico, de forma más 
personal, como acto puesto (operación) en el orden de la intención per-
sonal. En este caso ante todo, la intención del agente o el fin al que tien-
de determina el acto: pues el fin es el objeto de la voluntad. Porque si el 
fin de la obra (finís operis, acto puesto) y el fin del agente coinciden, el 
objeto determina en modo máximo la moralidad del acto, no porque sea 
el objeto del acto puesto, sino porque es el fin principal del agente en la posi-
ción del acto; sin embargo, si la persona que actúa tiene un finis operantis 
diverso del finis operis, entonces el fin del que obra es la fuente primaria de 
la moralidad, y determina la moralidad del agente más que el objeto, que es 
entendido como un medio para el fin. En verdad, la intención de forni-
car (finis operantis) más que el robo (objeto) explica la moralidad del 
agente — a no ser que en algún caso el fin del que obra y el objeto sean 
queridos del mismo modo—» 1 0 4 . 
En este texto se insinúan ya las tesis posteriores de nuestro autor que 
otorgarán a la intención del agente la primacía en la determinación del 
bien y del mal, y que descansa en una distorsionada concepción del ob-
jeto del acto y de la teoría clásica de las fuentes de la moralidad fruto, se-
gún diversos autores, de una errónea interpretación de Santo Tomás 1 0 5 . 
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Al analizar el acto h u m a n o , una de las primeras cuestiones que 
Santo Tomás se plantea es la de si el acto es especificado moralmente 
por el fin. A lo largo de la discusión, el de Aquino señala que un acto 
h u m a n o puede ser clasificado como natural y c o m o moral, queriendo 
distinguir entre el acto c o m o mora lmente bueno o malo y el «acto» 
previa abstracción de su valor moral, es decir, entre el acto en su genus 
moris y en su genus naturae. Dice el Aquinate: 
«Un mismo acto en número no se ordena más que a un solo fin pró-
ximo, del cual toma la especie; pero puede ordenarse a muchos fines re-
motos, de los cuales uno es fin de otro. Es posible, sin embargo, que la 
acción, una en su especie moral, se ordene a diversos fines de la volun-
tad, como el matar a un hombre puede ordenarse a la conservación de la 
justicia y a la satisfacción de la venganza, porque en un caso será acto de 
virtud y en otro será acto vicioso. Mas la acción no se especifica por el 
término accidental, sino por lo que es término esencial: como los fines 
morales son accidentales al ser natural y, por el contrario, el fin natural es 
accidental para el ser moral, de ahí que no hay inconveniente en que los 
mismos actos por su especie natural sean diversos en su especie moral y a 
la inversa» 1 0 6. 
Según el texto, ¿depende la calificación moral de un acto del fin 
por el que el agente lo realiza? Realmente, esto es lo que afirma Santo 
Tomás : matar a un hombre es moralmente bueno o malo dependien-
do del fin del agente, pero su verdadero sentido se perdería si por fin 
entendemos el propós i to del agente, el finís operantis. Santo T o m á s 
pone en guardia contra esta interpretación distinguiendo al comienzo 
del pasaje entre fines próximos y fines remotos, distinción de capital 
importancia y que Fuchs parece pasar por alto tanto al comienzo de 
su obra c o m o en su segundo período a juzgar por su peculiar concep-
ción del objeto del acto. 
La importancia de esta distinción estriba en que según Santo To-
más , el fin p róx imo es también el objeto del acto, es decir, lo que el 
sujeto realiza deliberada e intencionalmente, cualesquiera que sean 
otras intencionalidades o fines remotos 1 0 7 . 
Además de la distinción entre fin próximo y remoto de un acto, o 
entre objeto y «ulteriores intenciones» 1 0 8 , otra distinción importante 
que se deriva del texto de la Summa recogido más arriba es la que se 
establece entre los actos según su especie natural y según su especie 
moral , es decir, entre el acto «en sí» y el acto moral propiamente di-
cho. E n su primer período, parece que Fuchs equipara esta distinción 
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a la que él formula entre moral idad material y moral idad formal. Se-
gún él, la primera es una moral idad «análoga», que sólo puede trans-
formarse en mora l idad formal o «propiamente dicha» cuando entra 
en juego la intención del agente. C o m o veremos más adelante, el 
equívoco fuchsiano reside en considerar la moral idad material preci-
samente c o m o moralidad—aun en sentido aná logo—. Posteriormen-
te, esta analogía adquirirá el tinte de premoralidad, para seguir aña-
diéndole el carácter moral con la intención o finis operantis del agente 
o con las consecuencias 1 0 9 . 
E n definitiva, decir que «el fin del que obra es la fuente pr imaria 
de la moral idad» aunque es equívoco, puede considerarse verdadero, 
pero decir que ese fin «determina la moral idad del agente más que el 
o b j e t o » 1 1 0 encierra una tergiversada interpretación de Santo T o m á s 
que implica una consideración fisicista y naturalista de lo que la m o -
ral clásica ha denominado el objeto del acto. 
Esto quizá pueda verse aún con más claridad en las siguientes pala-
bras de Fuchs recogidas también en su primer manual : 
«Un acto físico (o muchos que constituyen una unidad moral) pue-
den contener muchas especies morales, es decir conveniencias o discon-
veniencias respecto a la norma moral; por lo tanto el acto es virtualmen-
te múltiple» 1 1 1 . 
Evidentemente — n o s movemos en un plano t e ó r i c o — un acto 
«físico» (o muchos ) puede «contener» muchas especies morales en 
tanto que aún no está especificado por la intención (el fin próximo de 
Santo Tomás ) , pero siempre y cuando lo valoremos en su genus natu-
rae. Esto sin embargo no parece del todo claro en Fuchs cuando afir-
m a entre paréntesis que varios actos físicos pueden constituir una 
unidad moral . Si el acto físico lo consideramos en el plano moral , su 
bondad o maldad moral ya esta especificada, y lo está — n o puede ser 
de otra m a n e r a — por un solo fin próx imo, un solo objeto m o r a l 1 1 2 . 
N i de un acto físico ni de varios puede decirse que — c o n s i d e r a d o s 
c o m o ta les— constituyan una unidad moral. 
La consideración fisicista del objeto del acto, entendido c o m o un 
operatum de orden impersonal se encuentra estrechamente relacio-
nada con su peculiar concepción — t a m b i é n fisicista— de la ley na-
tural. C o m o af irma Pvhonheimer, existe un parale l i smo entre la 
const i tución de objetos de acciones c o m o objetos morales por una 
parte y la constitución de preceptos de la ley natural por otta , ya que 
ambos son en palabras del Aquinate «aliquida ratione constitutum»n3 
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y surgen de una «ordinario rationis» u4. E n el fondo, el planteamiento 
fisicista fuchsiano se enraiza en el desconoc imiento de la función 
constitutiva de la razón práctica c o m o instancia valoradora del obrar 
h u m a n o 1 1 5 . 
2 . Planteamientos antropológicos: el dual i smo fuchsiano 
L a consideración de la naturaleza en sentido infrapersonal, y la 
consiguiente concepción de la persona enmarcada en un plano tras-
cendental determina un dualismo antropológico de fondo que carac-
teriza toda su doctrina moral . E n este apartado nos detendremos a 
analizar las consecuencias de esta antropología en tres aspectos funda-
mentales de su doctrina c o m o son: la dual idad persona-actos, la dis-
t inción entre b o n d a d moral y corrección moral y la diferencia entre 
opción fundamental y comportamientos concretos. 
2 . 1 . Persona y actos 
U n o de los puntos más discutidos de la antropología fuchsiana es 
la separación entre la persona y sus actos particulares c o m o fruto del 
dua l i smo trascendental y de la tensión que presenta entre persona y 
naturaleza. La razón descansa en que con esta separación se desatien-
de, o más bien se el imina una característica fundamental del obrar 
h u m a n o c o m o es su estructura esencialmente personal. 
C u a n d o hablamos de estructura personal del obrar h u m a n o , que-
remos referirnos al hecho de que un acto particular — s i es verdadera-
mente h u m a n o — es ya un acto moral , y lo es precisamente porque 
por medio de él y en él la persona se realiza a sí misma. E n este senti-
do , consideramos que no puede darse un acto humano sin la persona 
que actúa. N o existe un acto «en sí mi smo» ; existe en cambio la perso-
na que actúa. Los actos son por lo tanto el m o d o de existir, expresarse 
y realizarse de la persona, y no meros signos de ella. 
C o m o afirma Juan Pablo II, «cuando el apóstol nos enseña que so-
mos obra de Dios , "creados en Cristo Jesús para las buenas obras" , es-
tas obras buenas son los actos que la persona humana con la ayuda de 
D io s cumple libremente: la bondad es una cualidad de nuestro actuar 
libre. D e ese actuar, del que la persona es principio y causa, y por tan-
to del que es responsable. Mediante su actuar libre la persona se ex-
presa a sí misma y al m i s m o t iempo, se realiza a sí misma. L a fe de la 
Iglesia, fundada sobre la divina revelación nos enseña que cada uno 
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de nosotros será juzgado según sus obras. Nótese que es nuestra perso-
na la que será juzgada en base a sus obras . Se comprende así que en 
nuestras obras es la persona la que se expresa, se realiza y por así decir 
se p lasma. C a d a uno es responsable no sólo de sus acciones libres, 
sino mediante tales acciones, se hace responsable de sí mismo» 116. 
E n este sentido, consideramos que es esencial para una correcta 
antropología no olvidar que las distinciones entre la autorrealización 
de la persona a través de sus actos y los actos mismos que Fuchs for-
m u l a 1 1 7 deben entenderse sólo en orden al análisis teórico del acto hu-
m a n o , ya que no indican realidades separadas entre s í 1 1 8 . A partir de 
esta separación nuestro autor establece la relación entre bondad y co-
rrección para acabar s ituando la moral idad en un plano trascendental, 
de forma que los actos no reflejan por sí mi smos la mora l idad de 
quien los realiza. Nosotros entendemos por el contrario que una sepa-
ración tal a efectos prácticos resulta insostenible. C o m o bien ha for-
mulado D e Finance, «el sujeto no es bueno o malo moralmente más 
que porque actúa bien o mal» 1 1 9 . 
Por otra parte, Fuchs, para apoyar sus argumentaciones y sostener 
la distinción entre bondad moral y corrección moral , acude a un su-
puesto que a nuestro entender no debe emplearse en el análisis moral 
debido a su carácter excepcional. Es el caso del error involuntario. Se-
gún nuestro autor, lo que hace que la voluntad del sujeto sea buena o 
mala no depende directamente de que la acción que realice sea correc-
ta o incorrecta, sino más bien de su bondad moral presidida por una 
opc ión fundamental de apertura, es decir, del hecho que actúe con 
benevolencia hacia otras personas , con amor, con justicia. . . Obv ia -
mente, esto en parte es cierto en el sentido en que un error involunta-
rio — y por tanto no imputable sobre el acto a realizar— no impide 
que la voluntad de quien así actúa sea buena, aun cuando actúe de 
forma incorrecta. Fuchs se apoya en este caso al señalar que «en la 
búsqueda del "correcto" actuar, el hombre, incluso el cristiano, puede 
errar de forma inadvertida; y de esa forma, haciendo lo falso, él será 
bueno»™. Sin embargo, hay que hacer notar que en este caso el agen-
te en realidad no elige la acción que él piensa que elige. Se trata de un 
supuesto excepcional que para propósitos de análisis debe dejarse de 
lado hasta determinar previamente las causas de la bondad o maldad 
de las acciones. C o m o afirma Rhonheimer, «para justificar la distin-
ción entre correcto y bueno, debemos partir de la condición normal 
en que las acciones son elegidas y realizadas, esto es, de la condición 
en que el agente elige y voluntariamente realiza la acción que él cree 
que elige y realiza» 1 2 1 . 
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2 .2 . Bondad moral y corrección 
Fuchs cree ver en Santo Tomas la distinción que él sostiene entre la 
bondad moral personal y la corrección de la conducta 1 2 2 realizando así 
una relectura del Aquinate dominada por categorías propias. Sin embar-
go, en Santo Tomás no existe tal distinción. Podrían aplicarse a Fuchs las 
palabras que Geach aplica a Ross, autor en el que parece estar el origen 
de esta distinción 1 2 3 . «Santo Tomás —dice G e a c h — considera suficiente 
hablar de actos humanos buenos y malos. C u a n d o Ross dice que hay 
una acción moralmente buena peto no un acto correcto, el Aquinate 
dice que una buena intención humana ha dado lugar a lo que era, de he-
cho, una acción mala; y cuando Ross dice que habría un acto correcto 
pero no una acción moralmente buena, Santo Tomás dice que se trata 
de un acto humano malo realizado en circunstancias en las que un acto 
similar con una intención distinta habría originado uno bueno» 1 2 4 . 
L o que es correcto hacer y aquello que hay que evitar es precisamen-
te la acción que es moralmente buena o mala. A nuestro juicio, no pue-
de «desmoralizarse» el comportamiento humano basándose en una dis-
tinción dualista entre lo trascendental y lo categorial que «despegue» el 
componente moral del actuar. La acción — h u m a n a , lógicamente— es 
la que determina si el sujeto que actúa es de hecho — a través de sus ac-
t o s — una persona buena o mala. Por ello existen determinadas accio-
nes a las que se las puede calificar de buenas o malas moralmente. El he-
cho de elegirlas hace buena o mala a una persona, y así, quien elige 
adulterar se hace una persona adúltera, o quien eligie robar, un ladrón. 
C u a n d o se afirma que un acto «en sí mismo» es bueno o malo , no se 
puede olvidat que estamos haciendo una abstracción, ya que no existen 
actos humanos «en sí mismos» desvinculados de la persona que los reali-
za. N o existen actos humanos a-personales y por tanto a-morales. 
C o n la distinción entre bondad moral y corrección de la conducta, 
Fuchs pasa por encima el hecho clave de que el sujeto agente, esto es, 
su voluntad, t oma una posición respecto al bien o al mal al elegir ac-
ciones concretas. Para ello c o m o veremos, nuestro autor omite una 
descripción intencional de los tipos particulares de acción — a los que 
clasifica c o m o «correctos» o « incorrectos»— rompiendo así — c o n el 
apoyo del método trascendental— la unidad existente entre la mora-
lidad de la elección y la moral idad de la persona. 
2 .3 . Opción fundamental y comportamientos concretos 
N o cabe duda de que la referencia a la opción fundamental en ge-
neral, dentro del marco de la Teología Moral , representa un loable in-
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tentó de superar una determinada concepción teológico-moral dema-
siado centrada en los actos de la persona antes que en la persona que 
los realiza. E n ese sentido, no se puede negar la legitimidad ni la utili-
dad de recurrir a esta categoría en la reflexión moral . C o m o afirma 
Veritatis Splendor, «la opción fundamental es la que define en últ imo 
término la condición moral de una persona» 1 2 5 . Por otra parte, la exis-
tencia de elecciones fundamentales capaces de configurar la vida de 
una persona es un hecho que tiene claras raíces bíblicas 1 2 6 . 
Sin embargo , el desarrollo de la teoría de la opc ión fundamental 
en el caso particular de nuestro autor presenta algunos puntos discuti-
bles —derivados del dual ismo antropológico subyacente en su plante-
a m i e n t o — que contradicen la visión integral de la persona humana . 
E n concreto nos referimos a la cuestión de la relación entre liber-
tad de elección o categorial y libertad fundamental o trascendental 
(opción fundamenta l ) . C o m o vimos , aun cuando Fuchs reconoce 
una relación entre la realización de la persona y la realización de la 
plural idad de actividades categoriales, considera que «son cosas dis-
t intas» 1 2 7 . N o obstante, esa distinción en Fuchs tiende a configurarse 
más bien c o m o una separación o disociación, acorde por otra parte 
con la que parece establecer entre persona y naturaleza o entre perso-
na y actos. 
La «distinción» entre ambos elementos se puede observar a diver-
sos niveles: 
1. U n primer nivel es el de la «consciencia». Mientras la libertad de 
elección o categorial es una libertad consciente, la libertad fundamen-
tal no lo es. D e ésta última solo puede tenerse una conciencia atemá-
tica en tanto que el sujeto no puede reflexionar sobre sí m i s m o y co-
nocerse c o m o «objeto» al no poder salir de sí para realizar esta 
reflexión 1 2 8 . 
2 . U n segundo nivel hace referencia al contenido de la elección, al 
objeto sobre el que recaen ambas libertades. La libertad categorial se 
remite a acciones particulares propias de la esfera intramundana, a ac-
ciones concretas, mientras que la libertad fundamental tiene por obje-
to la disposición total áe uno mi smo — c o m o persona— en favor o en 
contra de D io s . Las acciones particulares — o b j e t o de la l ibertad de 
e lecc ión— tomadas individualmente o en su conjunto no determi-
nan la l ibertad fundamental , ya que al afirmarse el carácter trascen-
dental de esta última, aparece situada en otro nivel diferente. 
3. El tercer nivel que «diferencia» las elecciones categoriales y la 
opc ión fundamental es el del «tipo de moral idad» al que hacen re-
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ferencia. C o n la opc ión fundamental nos s i tuamos en el orden de la 
moral propiamente dicha, en el orden del «bien» y del «mal» morales , 
mientras que con las elecciones categoriales nos m o v e m o s dentro de 
un orden categorial en el que sólo cabe hablar de «correcto» e «inco-
rrecto», que es moral sólo «por analogía». Parece por tanto que Fuchs 
atribuye el sentido ptopiamente moral sólo a la opc ión fundamental 
entendida c o m o una intencionalidad vacía de contenidos. 
Presuponiendo que la l ibertad fundamental y la opc ión funda-
mental — c o n los matices fuchsianos— sea una real idad 1 2 9 , no queda 
m u y clara la relación existente entre ésta y la elección libre. 
Por otra parte, no existen argumentos para afirmar que la doble di-
mens ión impl icada en los actos morales — s u relación con el objeto 
de que se trata y su relación con el ser persona l— se deba a dos ejer-
cicios de la l ibertad: uno para la elección del acto y otro para el ser 
personal. U n a cosa es que en el estudio teórico del acto moral la aten-
ción se centre principalmente sobre el objeto y secundariamente so-
bre la persona o viceversa, y otra que el diferente nivel de atención 
que pueda darse tenga como origen dos clases de libertad o un doble 
ejercicio de ésta 1 3 0 . 
C o m o algunos han apuntado, una opción fundamental desvincu-
lada o disociada de las opciones sobre bienes particulares introduce 
un concepto de libertad que no es real, en cuanto que la sitúa fuera de 
las coordenadas del espacio y del t iempo, y es ahí precisamente donde 
se encuadra la persona h u m a n a 1 3 1 . Fuchs presupone que la elección li-
bre n o determina a la persona, a la que sitúa en un ámbi to trascen-
dental, y de esa manera no considera que lo que se elige en las eleccio-
nes libres no son sólo las acciones sino el hacer uno esas acciones. Por 
ello precisamente la libertad categorial implica una verdadera «auto-
determinación de la persona: uno determina por sí m i s m o ser la per-
sona que hace la acción de que se trata» 1 3 2 . 
N a d i e discute que la moral idad se refiere directamente al querer, 
por lo que el sujeto de la moral idad es en sentido estricto la voluntad 
libre, pero ésta — a diferencia de lo que sucede con la intel igencia— 
es autorreferencial 133. Es decir, toda acción voluntaria, además de rela-
cionarse con un objeto, tiene a la mi sma persona agente c o m o objeto, 
y revierte sobre el sujeto personal, de tal forma que en todo acto de la 
voluntad la persona queda compromet ida c o m o persona, y por ello 
«toda determinación de la voluntad acerca de un objeto es también auto-
determinación, es decir, acto por el que la persona se determina tam-
bién a sí m i s m a » 1 3 4 . 
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A efectos prácticos, la teoría fúchsiana desemboca en la reinterpreta-
ción de los conceptos de pecado mortal y venial, reservando la categoría 
de mortal a una opción fundamental negativa, es decir, a un rechazo 
personal áz D io s en el que está implicada la libertad fundamental. Sin 
embargo, «si el rechazo personal de Dios no es una elección libre basada 
en algún otro bien mudable, entonces es simplemente ininteligible; no 
puede ser un acto h u m a n o , sino el rechazo del bien en cuanto bien o 
del mal en cuanto mal. C o m o Santo Tomás demostró, no se puede es-
coger el mal como tal; el pecado es ambas cosas: alejamiento de Dios y 
conversión hacia un bien mudable . Si se elimina esta conversión, el 
mi smo pecado llega a ser ininteligible en tanto que acto humano» 1 3 5 . 
Por úl t imo, no queremos dejar de señalar que en las diversas oca-
siones en que el Magisterio se ha pronunciado sobre la teoría de la op-
ción fundamental según los contornos con los que Fuchs la define, la 
reacción de nuestro autor ha s ido sustancialmente la mi sma : la afir-
mac ión de que aquellos que han elaborado tales documentos no han 
entendido correctamente su teoría. E n concreto, con posterioridad a 
la publicación de la encíclica Veritatis Splendor, Fuchs afirmó que «los 
teólogos que aconsejaron al Papa no entendieron con la profundidad 
suficiente el m u n d o del pensamiento de Rahner» 1 3 6 . D e igual forma, 
ante la Declaración de la Congregación para la Doctr ina de la Fe, Per-
sona Humana, de 1 9 7 5 , Fuchs t ampoco se consideró incluido en las 
objeciones que se plantearon, af irmando que en ella se malinterpreta-
ron sus posturas y remitiendo a los que la elaboraron a un estudio 
más profundo de la obra de Rahner 1 3 7 . 
3. Valoración crítica de la normatividad fúchsiana 
3 . 1 . Intencionalidad y objeto 
N o cabe duda de que la teoría normativa elaborada por Fuchs du-
rante su segundo período responde a una crítica justificada, en la me-
dida en que supone una reacción contra un malentendimiento de la 
moralitas ex obiecto propio de la manualística preconciban 1 3 8 Sin em-
bargo, su crítica parece no reconocer la fuente real del malentendido 
al pasar por alto el hecho de que la razón práctica está empotrada en 
el proceso intencional del obrar h u m a n o , por lo que los objetos de 
nuestras acciones c o m o objetos morales ya «en sí mismos» son objetos 
esencialmente intencionales. A q u í se encuentra uno de los epicentros 
del problema, que, dentro del pensamiento general de nuestro autor, 
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aparece justificado por el enfoque antropológico dualista al que ya he-
mos hecho referencia. 
U n a de las enseñanzas centrales de la encíclica Veritatis Splendor 
consiste precisamente en la afirmación de que el objeto moral c o m o 
fuente principal de la moral idad tiene un carácter esencialmente in-
tencional, por lo que «no puede tomarse c o m o objeto de un acto m o -
ral, un proceso o evento de orden físico solamente , que se valora 
c o m o un estado de cosas en el m u n d o externo» 1 3 9 . 
Co inc id imos con Fuchs cuando afirma que una acción «en sí mis-
ma» tomada en sentido físico no tiene ni puede tener valoración m o -
ral alguna; sin embargo, sentado esto, no deja de causar perplejidad el 
hecho de que Fuchs la considere precisamente en este sent ido a la 
hora de valorar la moral idad de una acción, atr ibuyendo a la acción 
«en sí misma» c o m o evento físico un carácter premoral. D e esa forma, 
nuestro autor, en lugar de buscar la moral idad intrínseca a la acción 
h u m a n a en la intencionalidad del sujeto que la realiza, separa esa in-
tencionalidad de la acción física —elementos que son inseparables en 
la p rác t i ca— para pretender introducir después esa intencional idad 
— y por tanto la m o r a l i d a d — sobre la base de la intención del agente 
—finis operantis—, de las circunstancias o de las consecuencias previ-
sibles. 
C o n esta maniobra , el método fuchsiano en el fondo no hace otra 
cosa que presuponer un concepto fisicista de acción que no responde 
verdaderamente al concepto de acción humana. Por ello, al valorar la 
teoría fuchsiana y el m é t o d o proporcionalista en general, han sido 
muchos los autores que acertadamente han advertido la existencia de 
una equivocada teoría de la acción como fundamento de su metodo-
logía 1 4 0 . 
C o m o v imos , según Fuchs, la acción h u m a n a resulta de la s u m a 
de tres componentes de carácter premoral: la acción física u objeto «en 
sentido estricto» c o m o por e jemplo el matar «en sí», la desaparición 
de una propiedad ajena o la interrupción de un embarazo; el fin que 
el sujeto se propone conseguir al realizar tal acción, es decir, el finis 
operantis tradicional o lo que VS denomina «ulteriores intenciones»; y 
las circunstancias. Sólo la consideración s imultánea de estos tres ele-
mentos constituiría para Fuchs una acción h u m a n a 1 4 1 . Sin embargo , 
ha de afirmarse que el resultado de tal sumatorio no es propiamente 
una acción humana , ya que no estaríamos ante una acción intencio-
nal sino ante una realidad bien diversa. Faltaría el s u m a n d o más im-
portante que no puede ser separado de la acción física en una valora-
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ción moral : la intencional idad con que el sujeto lleva a cabo su ac-
ción; su voluntariedad. En efecto, «en la medida en que una acción se 
considera de acuerdo con su estructura natural, en esa med ida no es 
considerada c o m o un acto h u m a n o — a c t o m o r a l — sino más bien 
c o m o un proceso psicológico de comportamiento instintivo» 1 4 2 . 
E n el análisis de la acción que nos encontramos en Fuchs, los actos 
son s implemente eventos físicos que reciben un carácter moral de in-
tenciones que justifican tales comportamientos a través de una «razón 
proporcionada». C o n ello, el sujeto agente de alguna forma desapare-
ce de la acción c o m o sujeto que voluntariamente elige y realiza actos 
concretos, actos que no son s implemente sucesos determinados sino 
fines próximos de una voluntad. 
U n o de los e jemplos que Fuchs nos ofrece pone de manifiesto lo 
que venimos dic iendo. Él desglosa los elementos premorales a tener 
en cuenta de la siguiente forma: «coger dinero de otro (objeto en sen-
tido estricto), que es m u y pobre (circunstancia) , para proporcionar 
placer a un amigo (intención)». El problema reside en que «coger di-
nero de otro» no es una adecuada descripción de un acto intencional. 
M á s correcto sería decir «apropiarse de un dinero tomado de su legíti-
m o propietario en contra de su voluntad». Esta podría ser la descrip-
ción de una acción moral l lamada «robo», acción que tiene valor m o -
ral independientemente de que la intención del ladrón sea la de 
proporcionar placer a un amigo o la de donar lo robado para fines be-
néficos. Tanto la circunstancia que Fuchs señala c o m o la intención, 
agravan sin duda la moral idad del robo, pero no la constituyen por sí 
solas o unidas al acto «físico» de coger d inero 1 4 3 . 
D e igual forma, la «interrupción de un embarazo» t ampoco descri-
be correctamente una acción intencional y por tanto una acción hu-
mana , ya que tal interrupción puede ser llevada a cabo por un médico 
que pretende terminar con la vida del feto, por un proceso fisiológico 
natural o puede deberse a una caída fortuita de la gestante. 
Si aceptamos c o m o Fuchs una descripción fisicista de acción, lógi-
camente, al no poder deducir de ella ningún componente moral por 
haber excluido previamente su intencionalidad propia (finís operis), la 
única salida que queda — y que Fuchs a d o p t a — es la de recurrir a las 
«ulteriores intenciones» del sujeto, al finís operantis, pero con ello se 
destruye la noción misma de objeto moral, es decir, la posibil idad de 
que las acciones tengan una intencionalidad ética que no cambie . Se 
comprende que Fuchs al separar el acto físico de su intencionalidad 
propia, la única posibilidad que le quede para evaluar un acto «moral-
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mente» sea su discusión individual. C a d a acto físico habrá de ser valo-
rado uno por u n o , y esa es la solución a la que llega nuestro autor 
identificando la norma moral con el juicio de conciencia en cada caso 
concreto. 
Por otra parte, también se comprenden las dificultades en las que 
Fuchs se encuentra para determinar que un homicidio sea asesinato o 
legítima defensa o para distinguir moralmente entre un aborto y la 
«interrupción del embarazo» para salvar la vida de la m a d r e 1 4 4 . E n el 
primer caso, si se describe el objeto como «matar en sí», al omitir toda 
intencionalidad, no se podrá distinguir moralmente entre un asesinato 
o una legitima defensa porque el resultado en ambos casos es el mis-
m o : la muerte de un tercero. Sin embargo, el objeto moral no es el re-
sultado físico derivado de la acción, sino justamente la intencionalidad 
que el sujeto a sume al realizarla. Por tanto, moralmente «intencionali-
dad» y «objeto», no son dos cosas distintas sino una y la misma, y por 
ello, si valoramos moralmente el caso del asesinato y el de la legitima 
defensa habrá que afirmar que estamos ante dos objetos morales dis-
tintos a los que corresponde una diferente valoración. 
E n el s egundo supuesto el problema es el m i s m o : una «interrup-
ción del embarazo» no describe la acción moral de abortar y por tanto 
tampoco su objeto moral. Éste quizá podría definirse mas certeramen-
te c o m o la «provocación voluntaria de la muerte del no nacido», ac-
ción que no puede justificarse aun cuando con ella se persiga el legíti-
m o finís operantis de salvar la vida de la madre. 
Por tanto, hablar del objeto de una acción desde una perspectiva 
moral , significa hablar del contenido de una acción intencional. El 
objeto moralmente relevante de una acción es el contenido de un acto 
en cuanto objeto de una intentio voluntatism. Afirmar c o m o hace 
Fuchs que «es cabalmente la intención la que primero y mejor permi-
te ver lo que la acción intenta con su "ob je to"» 1 4 6 presupone un con-
cepto físico de objeto en el que reside el equívoco de su interpreta-
ción. 
Por seguir con el supuesto del asesinato y la legítima defensa, para 
Fuchs el objeto «en sentido estricto» en ambos casos sería el mi smo : la 
muerte de otro, que en el caso de la legítima defensa quedaría justifi-
cado por la concurrencia de una «razón proporc ionada» : la defensa. 
Ésta, sumada al objeto físico y a las circunstancias integraría el objeto 
global. D e a lguna forma, matar «en sí» para defenderse constituiría 
una acción correcta, porque el valor premoral de la vida propia estaría 
por enc ima del hecho físico de la muerte ajena también premoral . 
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Esta no es sin embargo la doctrina de Santo Tomás , para quien nunca 
es lícito matar para defenderse 1 4 7 . Sólo podría ser lícito matar defen-
diéndose, porque en éste segundo supuesto la elección del sujeto agen-
te (el objeto del acto) no es tanto la muerte como la protección de la 
vida propia con medios proporcionados. 
Esta distinción sólo se puede apreciar si — c o m o afirma VS— nos 
s ituamos en la perspectiva de la persona que actúa us. La ética fuchsiana 
por el contrario, responde más bien una ética que considera la acción 
moral desde el exterior, a una ética de la tercera persona, en tanto que 
no incluye en el nivel de la realización del acto al sujeto que actúa, y 
por tanto su personal y voluntaria toma de posición respecto al bien y 
al mal en la elección de una acción. C o m o ya hemos indicado, esa in-
tencional idad propia de la voluntad es precisamente la que nos per-
mite calificar una acción c o m o buena o mala en un plano moral , y su 
elección es precisamente la que hace que una persona sea buena o 
mala —s iempre y cuando también sean buenas las circunstancias y las 
«ulteriores intenciones», de acuerdo con el principio clásico «bonum 
ex integra causa, malum ex quocumque defectu»—. E n el modelo fuch-
siano, la intencionalidad de la persona — q u e no las in tenc iones— 
queda excluida de la acción moral, abriendo este campo al terreno del 
subjetivismo y del relativismo. 
C o n la separación objeto-intencional idad c o m o dice Belmans se 
vuelve al error de Abelardo y a su concepción profundamente dualista 
del obrar humano : «como si estuviese por un lado la intención, revis-
t iendo ella solamente el carácter propiamente moral , y por otro el 
obrar externo reducido a un simple evento sin ningún carácter moral, 
un en-sí esperando su sentido de un para-sí que será el sujeto agen-
te» 1 4 9 . 
3 .2 . Absolutos morales 
El concepto que Fuchs adopta de acción humana hace difícil cier-
tamente hablar de acciones intrínsecamente malas , ya que nos sitúa 
ante acciones no suficientemente caracterizadas en el plano moral . El 
hecho de concebir la «acción en sí» como realidad premoral a la espe-
ra de intenciones circunstancias y consecuencias previsibles, dificulta 
poder excluir a priori «razones proporcionadas» que «justifiquen» 
comportamientos moralmente malos según una correcta teoría de la 
acción. 
L a encíclica Veritatis Splendor por el contrario, de acuerdo con la 
doctrina católica tradicional, reafirma la existencia de normas morales 
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absolutas que prohiben determinadas acciones con una m i s m a identi-
dad moral negativa, identidad que permanece siempre y sin excepcio-
nes. Esa identidad moral exige la conveniente formulación de las nor-
mas que no se l imite a su descripción física, de ahí que la encíclica 
afirme la necesidad de buscar y encontrar para las normas morales la 
formulación más adecuada, capaz de expresar su actualidad histórica 
y de hacer comprender e interpretar auténticamente la verdad 1 5 0 . 
U n a vez eludido el criterio fundamental de que la moral idad pro-
viene del objeto de la elección, Fuchs hace de la ponderación de bie-
nes o valores el único criterio de la moral idad del obrar. Sin embargo , 
la justificación de dicho criterio y su generalización no nos parece del 
todo correcta, ya que toma los preceptos positivos c o m o e jemplo de 
su validez. Así dirá que: 
«no existen actividades humanas que junto al bien, a los valores (no 
morales), no concausen también un mal, disvalores (no morales). Baste 
pensar —afirma— cómo la libre elección de un bien que sea incompati-
ble con la contemporánea realización de otro bien o valor (no moral) da 
lugar a un mal (no moral). La razón de esto es la limitación del hombre 
creatura» 1 5 1. 
N o p o d e m o s olvidar que la moral que defiende la Iglesia también 
admite para los casos en que se presente un conflicto de preceptos po-
sitivos la aplicación de una regla de preferencia, juzgando previamen-
te sobre las circunstancias concretas, ya que el hombre , no pudiendo 
realizar más que una actividad en cada m o m e n t o , muchas veces debe-
rá elegir entre, por e jemplo, dedicarse a la oración o socorrer a los ne-
cesitados. Esta elección sin embargo, según la doctrina tradicional, no 
comporta la positiva transgresión de un valor, sino más bien un legíti-
m o rechazo, en tanto que los preceptos afirmativos no obligan conti-
nuamente . Sólo con los preceptos positivos se admite la pos ibi l idad 
de inevitables conflictos, a diferencia de los negativos a los que corres-
ponde una obligatoriedad universal, representando el límite inferior y 
m í n i m o de la vida mora l 1 5 2 . 
3.3. La autonomía normativa 
Al tratar las normas morales indicábamos c ó m o la defensa de la 
a u t o n o m í a normativa que Fuchs sostiene respecto a los contenidos 
categoriales, implicaba una crítica del concepto de ley eterna, enten-
dida c o m o un orden moral establecido por D io s para el h o m b r e . 
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C o m o v imos , según Fuchs no existe una voluntad moral de carácter 
divino a la que los hombres deban ajustarse para la configuración de 
su m u n d o « h u m a n o » , es decir, no existe un orden establecido por 
D i o s sobre lo que los hombres deban o no deban hacer, s ino que 
compete exclusivamente al hombre a través de su razón «creadora» 
determinar el contenido del bien y del mal , y por tanto las normas que 
rijan su comportamiento. 
Este planteamiento responde a un «giro antropológico» respecto a 
la consideración del obrar moral , y al m i s m o t iempo presupone una 
determinada concepción de Dios . 
Fuchs defiende una tesis correcta al afirmar que los hombres no te-
nemos acceso directo a la ley eterna, ya que ésta, es decir, la sabiduría 
divina en sí mi sma es desconocida para el hombre. C o m o afirma San-
to Tomás , sólo existen dos caminos para llegar a ella: la ley natural, y 
la revelación 1 5 3 . Por ello, si prescindimos de la revelación, el camino 
que Fuchs propone para llegar a conocer la ley eterna es sin d u d a el 
camino correcto: un camino ascendente del hombre a Dios . E n este 
sentido, no es posible servirse de la ley eterna como fuente de la cual 
deducir el conocimiento moral, ya que la mi sma ley eterna constituye 
una d imens ión a la que se llega por deducción: la ley eterna «es el 
concepto de la causa inferida en nosotros de un fenómeno para noso-
tros ya a sumido : la ley moral en nosotros» 1^. 
La doctrina tradicional católica de que la ley natural es una partici-
pación de la criatura racional en la sabiduría divina procede de un ra-
zonamiento que parte de una realidad finita para concluir en su fun-
d a m e n t o creador, divino. Se parte por tanto de la experiencia de un 
orden moral de la razón práctica que tiende hacia el bien del hombre , 
para explicarlo a continuación como participación de la sabiduría di-
vina. 
La postura fuchsiana sin embargo , al atribuir a la razón h u m a n a 
una facultad «creativa» del orden moral categorial, anula este razona-
miento , en la med ida en que la razón h u m a n a deja de ser causa ins-
trumental de la divina para el gobierno del hombre y del m u n d o para 
pasar a ser causa primera. Ba jo esta perspectiva «humana» , carecería 
de sentido el concepto de ley eterna, y quedaría trastocada la idea cris-
tiana de D i o s , porque «lo que de por sí es "creador" , no necesita de 
ningún fundamento creador consistente en una ley eterna» 1 5 5 . 
¿Que visión de Dios es la que subyace bajo el planteamiento fuch-
siano? C o m o él afirma, el m o d o de concebir el actuar moral intra-
m u n d a n o del hombre depende «de la imagen que nosotros tengamos 
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o nos hagamos de D i o s » 1 3 6 . La imagen de un Dios que ordena el obrar 
h u m a n o impl ica a su entender una visión « superantropomórf ica» 1 5 7 
de Dios . Sin embargo , a nuestro juicio, es más bien su propio plante-
amiento el que parece responder a un verdadero ant ropomor f i smo 
cuando enfocando el problema moral exclusivamente desde el h o m -
bre, se invierten los términos para poner al hombre «en el lugar de su 
Creador» 1 5 8 . E n efecto, si por antropomorf i smo entendemos un reba-
jar a Dios a las categorías humanas , parece claro que una concepción 
de la ley eterna y por tanto de la sabiduría divina c o m o «producto» de 
una «ley natural» elaborada exclusivamente por la razón del hombre , 
no es más que un intento de proyectar categorías finitas hacia lo A b -
soluto, intento que difícilmente puede eludir el calificativo de antro-
pomorf i smo. 
Por otra parte, la imagen de Dios que se deriva del giro antropoló-
gico fuchsiano es la de un Dios cuya trascendencia le impide interve-
nir en el c a m p o del obrar h u m a n o , un D i o s que abandona al hombre 
a la libertad «creadora» de su propio albedrío. Esta idea de D io s pare-
ce acercarse m á s bien a una concepción propia del de í smo que a la 
idea de Dios que nos ofrece la revelación. El Dios de la Biblia y de la 
fe es precisamente un Dios providente que no abandona al hombre a 
la libertad de su independencia normativa. C o m o se ha af irmado, «un 
Dio s que crea un hombre y lo abandona a su propia providencia sin 
que ésta, también en su contenido, tuviera el soporte de una provi-
dencia del Creador m i s m o , no es la imagen de un " D i o s bueno" . D e 
un D i o s así apenas podría decirse con respecto del hombre : " Y dijo 
Dios que era bueno" ; más bien tendría que decirse: " Y dijo Dios : va-
mos a ver c ó m o resulta". D e este m o d o podría cuestionarse la proble-
mática teológica: el D io s de la razón creadora, t eónomamente orde-
nada, incurre en contradicción con el D i o s de la revelación bíblica. 
Que el D io s de la "autonomía teónoma" sea el verdadero Dios es algo 
que sólo podríamos saber basados en la revelación. Pero la revelación 
apunta justamente en la dirección contraria» 1 5 9 . 
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«periféricos» que son los actos que la expresan. Cfr. FUCHS, J., Essere del Signore. 
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town University Press, Washington 1983, p. 185. 
10. «Una certa pluralità di soluzioni per situazioni solamente apparentemente uguali, è 
il prezzo che la legge morale naturale deve pagare per il predicato d'onore recta ra-
tio. U n a mancanza totale di diversità di affermazioni normative alimentarebbe il 
dubio, se queste affermazioni normarive tengono veramente conto di differenze 
storiche e culturali eventualmente molto importanti, cioè che siano prive di una 
certa obiettività, senza la quale non c'è recta ratio«. FUCHS, ]., Esiste una morale non 
cristiana?, en IDEM, Sussidi 1980per lo studio della teologia morale fondamentale, 
Pontificia Università Gregoriana, Roma 1980, p. 327. 
11 . FuCHS, ]., El acto moral: lo intrínsecamente malo, en MiETH, D . (ed.), La Teología 
Moral ¿en fuera de juego? Una respuesta a la Enciclica «Veritatis Splendor», Herder, 
Barcelona 1995, p. 2 0 1 . Cfr. también por ejemplo: FUCHS, ]., II Verbo si fa carne. 
Teologia Morale, Piemme, Casale Monferrato 1989, p. 81 s. 
12. Cfr. FuCHS, ]., Formule morali male intese, en IDEM, Sussidi 1980per lo studio della 
teologia morale fondamentale, Pontificia Università Gregoriana, Roma 1980, p. 
375 . 
13. Cfr. FUCHS, ]., Etica cristiana in una società secolarizzata, Piemme, Casale Monfe-
rrato 1983, p. 67; FUCHS, )., The Absoluteness of Moral Terms, en «Gregorianum» 
52 ( 1 9 7 1 ) 4 1 8 . 
14. «Quello que noi conosciamo ragionevolmente come norma, è — s e il giudizio 
dell 'uomo (certamente fallibile) non è erroneo— la volontà di Dio riguardo alla re-
alizzazione del m o n d o umano. In tali guidizi l 'uomo riesce a conoscere (parzial-
mente) la cosidetta legge eterna—l'eterno consiglio di Dio riguardo alla creatura—». 
FUCHS, J . , Essere del Signore. Un corso di Teologia Morale Fondamentale, Pontificia 
Università Gregoriana, Roma 1986, p. 155 
15. Cfr. FuCHS, ]., Epikeia Applied to Naturai Law?, en Personal Responsibility and Ch-
ristian Morality, Georgetown University Press, Washington 1983, p. 188. 
16. Cfr. FUCHS, J . , The Absoluteness of Moral Terms, en «Gregorianum» 52 (1971) 
418 s. 
17. Cfr. FUCHS, J., Epikeia Applied to Natural Law?, en Personal Responsibility and Ch-
ristian Morality, Georgetown University Press, Washington 1983, p. 188. 
18. Cfr. FuCHS, ]., La coscienza e l'uomo d'oggi, en IDEM, Sussidi 1980per lo studio della 
teologia morale fondamentale, Pontificia Università Gregoriana, Roma 1980, p. 351 . 
19. Cfr. FuCHS, J . , / / Verbo si fa carne. Teologia Morale, Piemme, Casale Monferrato 
1989, p. 118. 
20. Cfr. FUCHS, J . , Essere del Signore. Un corso di Teologia Morale Fondamentale, Ponti-
ficia Università Gregoriana, Roma 1986, p .132. 
2 1 . Cfr. FuCHS, ]., Storicità e norma morale, en FERRARO, S. (ed.), Morale e coscienza 
stòrica. In dialogo con Josef Fuchs, Col. Saggi, n.° 26, A.V.E. , Roma 1988, p. 24. 
22 . El tema de la autonomía de la moral fue introducido por A. Auer. Su primer escri-
to en esta línea fue: AUER, A., Nach dem Erscheinen der Enzyklika «Humanae Vi-
tae». Zehn These über die Findung sittlicher Weisungen, en «Theol. Quartalschrift» 
149 (1969) 75-85 . Sin embargo, el término «autonomía teónoma» fue utilizado 
por primera vez por F. Böckle en dos artículos publicados en 1972: BöCKLE, F., 
Theonome Autonomie. Zur Aufgabenstellung einer Fundamentalen Moraltheologie, 
en GRÜNDEL, J.-RAUH, F.-EID , V. (ed.), Humanum. Moraltheologie im Dienst des 
Menschen, Düsseldorf 1972, pp. 17-46; IDEM, Theonomie und Autonomie der Ver-
nunft, en OELMÜLLER, W. (ed.), Fortschritt wohin? Zum Problem den Normfindung 
in derpluralen Gesellschaft, Düsseldorf 1972, pp. 63-86. 
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Williams considera que el verdadero origen de esta terminología proviene de P. Ti-
Uich, y con él nos situamos en la línea del moralismo de Kant y de los idealistas ale-
manes. En el fondo de todas las consideraciones teológicas de Tillich, se encuentra 
una concepción deísta de Dios , concepción formalmente rechazada por el Vatica-
no I. Esta parece ser en el fondo la concepción de Dios que subyace en el pensa-
miento de Fuchs, un Dios absolutamente trascendente que no interviene en el ám-
bito ultramundano. WILLIAMS, C , La renovación de la Teología Moral en la 
perspectiva de la «Aeterni Patris», en «Scripta Theologica» 11 (1979) 767. Sobre el 
concepto de Dios en la moral fuchsiana, ver también GALLI. A., Una critica del Pa-
dre Fuchs ai documenti del magistero morale, en «Sacra doctrina» 30 (1987) 104-
124. 
La opinión de Williams no está en absoluto descaminada. Ciertamente, el «giro 
antropológico» en la línea de Tillich o de Rahner planea sobre la teoría moral de 
nuestro autor. Un buen resumen de las ideas y metodología tillichiana se encuen-
tra en ILLANES, J .L. , Sobre el saber teológico, Rialp, Madrid 1978, pp. 155-211. Allí 
se señala como Tillich, excluyendo la heteronomía y la autonomía, intentó ya es-
bozar un camino que estuviera más allá de estos dos extremos y al que designó con 
el nombre de teonomía. Viendo amenazas de la heteronomía en todo intento de 
someter al hombre a una realidad que no procediera de su propia conciencia, y 
queriendo al mismo tiempo evitar la caída en una autonomía, cree encontrar la sa-
lida gracias al concepto de profundidad de la razón, expresión que evoca la imagen 
de una razón que no puede ser satisfecha de sí misma, y que, en ese sentido, resulta 
trascendida, pero no por algo distinto de ella, sino por la profundidad que late en 
su fondo. Por teonomía entiende por tanto el rechazo de toda pretensión de auto-
suficiencia de la razón, pero no porque esté vinculada a una realidad como la divi-
na, sino porque se advierte unida a algo que a la vez la trasciende y se identifica con 
ella: lo incondicionado e infinito que se revela en su propia profundidad. 
23. Fuchs prefiere utilizar la fórmula de «moral humana» a la de «ley moral natural» 
—siendo ambos conceptos para él equivalentes— para señalar el carácter autóno-
mo de tales normas. Aunque acepta los términos de ley moral o de preceptos mo-
rales, lo hace con reservas por entender que esta terminología induce a pensar que 
en las normas morales se expresa algo que no depende sólo del hombre. FUCHS, J . , 
Essere del Signore. Un corso di Teologia Morale Fondamentale, Pontificia Università 
Gregoriana, Roma 1986, p. 132: «Le norme morali possono a volte essere chiama-
te "leggi morali" o "precetti morali", anche se questa terminologia suggerisce che 
in esse si esprime qualcosa che non dipende, in certo modo, solamente dall 'uomo». 
Cfr. también FUCHS, J., Esiste una morale non cristiana?, en IDEM, Sussidi 1980per 
lo studio della teologia morale fondamentale, Pontificia Università Gregoriana, 
Roma 1980, p. 328. 
24. «Non è Dio a imporre agli uomini un codice di precetti per far loro conoscere che 
cosa debbano fare. È invece l 'uomo stesso, come immagine di Dio, partecipe della 
provvidenza di Dio su tutte le creature, che deve interpretare e valutare la realtà 
dell'uomo e del mondo umano, è così ragionevolmente guidicare quale maniera di 
agire e di comportarsi sia conveniente per il bene umano: e questo sarà la sua nor-
ma morale». FUCHS, J., Essere del Signore. Un corso di Teologia Morale Fondamenta-
le, Pontificia Università Gregoriana, Roma 1986, p. 155. 
25. FUCHS, ]., ¿Existe una ética específicamente cristiana?, en «Fomento Social» 25 
(1970) 171 . 
26. « N o n si deve più oltre coinvolgere direttamente il D i o creature nel processo di 
comprensione della divina sapienza che di fatto si è incarnata, cioè nella scoperta 
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dell'etica dell'essere umano creato (...) egli non deve apparire con specifiche ri-
chieste e diritti inttamondani all'interno di quest'etica e accanto alla realrà umana 
creaturale. U n tale Dio non sarebbe il D io trascendente; una tale umanità non sa-
rebbe l'incarnazione di Dio nella partecipazione creata dell'uomo alla realtà divina; 
una tale etica non sarebbe sapienza divina incarnata». FuCHS, ]., Incarnazione dì 
Dio in un 'etica umana, en I D E M , / / Verbo si fa carne. Teologia Morale, Piemme, Ca-
sale Monferrato 1989, p. 90. 
27. « U n D i o arbitrariamente legislatore, che manifestasse alla sua creatura razionale ar-
bitri e insignificanti "comandamenti" , sarebbe un Dio antropomorficamente con-
cepito, un non-Dio». FuCHS, J . , Morale autonoma ed etica di fede, en IDEM, Sussidi 
1980per lo studio della teologia morale fondamentale, Pontificia Università Grego-
riana, R o m a 1980, p. 400 . Cfr. también, FUCHS, J . , Immagine di Dio e morale 
dell'agire intramondano, en IDEM, / / Verbo sì fa carne. Teologìa Morale, Piemme, 
Casale Monferrato 1989, p. 65. 
28. Cfr. F E R R A R O , S. (ed.), Morale e coscienza storica. In dialogo con Josef Fuchs, Col. 
Saggi, n ° 26, A.V.E. , Roma 1988, p. 64. 
29. «In reference to naturai law, certain authors rightly mantained that the legislator is 
always present, namely as "right reason" —which takes the place of its Creator—». 
FuCHS, J . , Epikeia Applied to Natural Law?, en Personal Responsibility And Chris-
tian Morality, Georgetown University Press, Washington 1983, p. 194. 
30. Cfr. F U C H S , ]., Immagine di Dio e morale dell'agire intramondano, en IDEM, / / Ver-
bo si fa carne. Teologia Morale, Piemme, Casale Monferrato 1989, p. 66. 
3 1 . «La formula "quasi Dio non ci fosse" fu ripresa dal noto martire del nazismo e fa-
moso teologo protestante, D. Bonhoeffet. Egli intendeva, specialmente negli scrit-
ti della sua prigionia, un "cristianesimo senza religione". La religione che egli in 
fondo combatte è quella di un Dio "tappabuchi" , cioè un "Deus ex machina" al 
quale si ricorre, quando noi non troviamo più le soluzioni dei nostri problemi in 
questo mondo . Le norme morali per la realizzazione del mondo humano sono pro-
blematiche per gli uomini, così è più agevole ricorrere al Dio legislatore. M a ques-
to " D e u s ex machina", dice Bonhoeffer e diciamo anche noi, non esiste: tocca a 
noi, immagini di Dio e participi della provvidenza divina, impegnarci senza sosta 
per indovinare che cosa bisogna umanamente fare in questo mondo» . F U C H S , ] . , 
Essere del Signore. Un corso di Teologia Morale Fondamentale, Pontifìcia Università 
Gregoriana, Roma 1986, p. 159. 
32 . «Questo elemento di assoluto morale sembra non implicare, necessariamente, la 
partenza dall'ammisione di un assoluto (divino) esistente. La percezione morale — e 
lo riconosceva anche la scuola filosofica di Karol Vojtyla— è irriducibile ad altra 
conoscenza, anche quella di Dio». FERRARO, S. (ed.), Morale e coscienza storica. In 
dialogo con Josef Fuchs, Col. Saggi, n.° 26, A.V.E. , Roma 1988, p. 60. 
33. FUCHS, J . , El acto moral- lo intrínsecamente malo, en MlETH, D . (ed.), La Teologia 
Moral ¿en fuera de juego? Una respuesta a la Encíclica «Veritatis Splendor», Herder, 
Barcelona 1995, p. 2 0 1 . 
34. «Tutte le norme cambiano? N o , certo, non tutte le norme cambiano. Vi sono nor-
me che potremo chiamare "metafisiche": ad esempio che l 'uomo, come essere mo-
rale, deve fare il bene e non il male. M a anche qui vi è un problema: mai nel passa-
to, si è detto che cosa, in questa norma, significhino bene e male. (...) Solo se 
l 'uomo cerca quale soluzione hic et nunc muove piuttosto verso il bene che verso il 
male dell'umanità avrà anche la soluzione per la sua moralità, e l'obbligo di realiz-
zarla». FERRARO, S. (ed.), Morale e coscienza storica. In dialogo con Josef Fuchs, Col. 
Saggi, n.° 26, A V E . , Roma 1988, p. 50. 
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35. «All'uomo è stata data una capacità creativa, come participazione alla creatività di 
Dio, nel proceso individuativo delle norme e dei guidizi morali». FuCHS, }., Mora-
le autonoma ed etica di fede, en IDEM, Sussidi 1980per lo studio della teologia morale 
fondamentale, Pontificia Università Gregoriana, Roma 1980, p. 403 . 
36. «La teonoma autonomia morale significa, pertanto, che Dio non si è posto a fianco 
di un altro assoluto, di un secondo dio, ma ha posto accanto a sè una sua immagi-
ne, e' compito dell'uomo vivere come immagine di Dio , cercarla, trovarla nella sua 
libera esperienza e portarla a compimento nella sua stessa vita. In questo senso 
l 'uomo, creato e salvato diventa realmente "criterio assiologico di ogni cosa" {Mass 
aller Dinge). D i o indirettamente è come lo specchio, che noi possiamo conoscere 
solo analogicamente, della stessa realtà, in ultima analisi proprio perché egli stori-
camente si comunica a noi, per annunciarci l'insieme delle esigenze morali conte-
nute in essa e nella sua dimensione situazionale. L'automanifestazione di Dio non 
cambia la struttura essenziale della realtà umana, né menoma l'esigenza della "ri-
cerca-esperienza-individuazione" umano-autonoma. Questa esigenza viene piuttos-
to raffbrzara dall'intervento divino». Ibidem, p. 402 . 
37. Cfr. F U C H S , J., Essere del Signore. Un corso di Teologia Morale Fondamentale, Ponti-
ficia Università Gregoriana, Roma 1986, p. 157. 
38. Cfr. Ibidem. 
39. Cfr. F U C H S , J . , The Absoluteness of Moral Terms, en «Gregorianum» 52 (1971) 
419 . 
40. «If norms of conduct can include culturally and historically conditioned elements, 
only then is there a possibility that they can be expressed in a manner that will res-
pond to concrete human reality; i. e., be objective, and in this sense, absolute». Ibi-
dem, p. 428 . 
4 1 . «The decisive aspect o f such norms, is that they are recta ratio, thus their objecti-
vity; to the extent that they are objective, they are absolute». Ibidem, p. 433. 
42. Cfr. F U C H S , J . , Storicità e norma morale, en F E R R A R O , S. (ed.), Morale e coscienza 
storica. In dialogo con Josef Fuchs, Col. Saggi, n.° 26, A.V.E. , Roma 1988, p. 25. 
43. Cfr. F E R R A R O , S. (ed.), Morale e coscienza storica. In dialogo con Josef Fuchs, Col. 
Saggi, n.° 26, A.V.E. , Roma 1988, p. 50. 
44. «Cambia l'uomo-ragazzo diventando adulto. M a cambiano anche altri fatti: l'agri-
coltura, le possibilità tecniche, il sistema economico, la situazione sociale, il posto 
della donna nella vita matrimoniale, familiare e pubblica, ecc. Cambiano le nostre 
conoscenze in materia di medicina, di psicologia, di sociologia, ecc. Cambiano cer-
te valutazioni (cambia in parte anche la gerarchia dei valori) per es. i valori "ferti-
lità" e "relazione interpersonale" nel matrimonio, il valore delle passioni e dei pia-
ceri (per es. nel contesto del matrimonio). Norme formulate sotto la condizione di 
fatti del passato, benché valide sotto quelle condizioni, non sono forse più applica-
bili sotto "nuove" condizioni, avendo così bisogno —per essere utilizzate— di una 
ri-formulazione che tenga conto dei fatti di oggi». FUCHS, ]., Essere del Signore. Un 
corso di Teologia Morale Fondamentale, Pontificia Università Gregoriana, Roma 
1986, p. 189. 
45 . «L 'uomo non è un essere che acquisisce una morale normativa a cui attenersi defi-
nitivamente». Ibidem, p. 176. 
46. «Sappiamo molto bene che una morale non-cristiana storica, forse non sarà mai in 
tutti i suoi elementi recta ratio, cioè vera morale naturale; ma anche i cristiani forse 
mai riescono a realizare questo caso ideale. Certo, il caso ideale non sarebbe una 
morale umana, ossia legge naturale, a-storica o meta-storica, cioè una morale total-
mente independente dai dati storici di un'epoca o una cultura data». F U C H S , J . , 
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Esiste una morale non-cristiana?, en IDEM, Sussidi 1980per lo studio della teologia 
morale fondamentale, Pontificia Università Gregoriana, Roma 1980, p. 327. 
47 . «Perfino quello che si eredita dai genitori, dai gruppi, dalla società, non viene ac-
certato ciecamente senza una certa riflessione, rivalutazione, neanche dai singoli. 
Anzi, se questo avvenisse, verrebbe a mancare un certo grado di "maturità" mora-
le». FuCHS, J . , Essere del Signore. Un corso di Teologia Morale Fondamentale, Ponti-
ficia Università Gregoriana, Roma 1986, p. 176. 
48 . Cfr. Ibidem, p. 176 s. 
49 . «Il più delle volte si cerca più una tranquila «sicurezza» che non norme (e guidizi) 
morali "veri". La paura di perdere sicurezza e di non essere conformi alle aspettati-
ve di dettami non propio morali — d a parte degli uomini e di D i o — determina 
non solo il codice morale del singolo, ma anche insegnamenti, dettami autoritari, 
come pure l 'insegnamento per es. di teologi moralisti e di pastori del popolo di 
Dio». F U C H S , ]., Essere del Signore. Un corso di Teologia Morale Fondamentale, Pon-
tificia Università Gregoriana, Roma 1986, p. 177. 
50. «Esiste il problema che anche coloro che sono chiamati ad essere "la guida" non 
sono sempre pienamente "maturi" . Essi non sono solamente preocupati di stare 
nella "verità", ma vivono anche —forse inconsciamente— la paura e il timore di 
perdere sicurezza». Ibidem, p. 178. 
5 1 . Cfr. FuCHS,}., The Absolute in Morality and the Cristian Conscience, en «Gregoria-
n u m » 7 1 (1990) 703 
52. Cfr. FuCHS, J . , Storicità e norma morale, en FERRARO, S. (ed.), Morale e coscienza 
storica. In dialogo con JosefFuchs, Col. Saggi, n.° 26, A.V.E. , Roma 1988, pp. 29 s. 
53. Cfr. FuCHS, J . , The Absoluteness ofMoral Terms, en «Gregorianum» 52 (1971) 418 
s. 
54. «Certainly, Scripture knows "operative" norms of conduct as well — a few at last—». 
Ibidem, p. 419 . 
55. « N o n credo sia corretto ricercare, fondamentalisticamente, nella Bibbia formali ri-
velazioni divine di norme categoriali di correttezza morale, data la natura della ri-
velazione divina e data la particolare natura di tali norme storiche e contingenti: 
verità morali categoriali di correttezza motale non esistono in piena indipendenza 
dai processi che le hanno generate nella nostra coscienza morale». FUCHS, J . , Stori-
cità e norma morale, en FERRARO, S. (ed.), Morale e coscienza storica. In dialogo con 
Josef Fuchs, Col. Saggi, n ° 26, A.V.E. , Roma 1988, p. 30. 
56. «Nel decalogo si trovano solamente pochi postulati, per la maggior parte (nella se-
conda tavola) di carattere sociale che sono elementi fondamentali dell'aleanza del 
popolo d'Israele come tale con suo Dio . Quindi, come tali, secondo non pochi ese-
geti, non valgono per noi». FUCHS, J., Formule morali male intese, en IDEM, Sussidi 
1980per lo studio della teologia morale fondamentale, Pontificia Università Grego-
riana, Roma 1980, p. 3 7 1 . En la misma linea se expresa en Essere del Signore. «La 
stessa cosa avvenne per il ruolo del decalogo. C o m u n q u e sia, i singoli contenuti 
potrebbero — c o m e accade nei secoli— essere stati parzialmente cambiati secondo 
la realtà e le comprensioni degli uomini. Per questo motivo avrei personalmente 
difficoltà ad accettare come prova di una norma la citazione del decalogo come de-
calogo-rivelazione» (pp. 216-217) . «Comunque , chi anche per altre questioni, 
come aborto o pena di morte, cerca di riferirsi al decalogo, pensando di capirvi la 
"volontà di D io" , fa un uso poco appropiato di esso. Di tali questioni il decalogo 
stesso —legge per la convivenza di Israele nell'Alleanza con J a h v è — non parla. Chi 
si avvale di questo tipo di argomentazione, inganna in un certo modo il popolo di 
Dio» (p. 130). 
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57. «La verità/oggettività delle norme, infatti, è un'esigenza intrinseca, mai completa-
mente realizzata: c'è bisogno di sempre nuovi tentativi per condurre le norme fino-
ra accettate ad una maggiore, sempre più compiuta "oggettività"». FUCHS, J . , Stori-
cità e norma morale, en FERRARO, S. (ed.), Morale e coscienza storica. In dialogo con 
Josef Fuchs, Col. Saggi, n.° 26, A.V.E. , Roma 1988, p. 32. 
58. Cfr. Ibidem, p . 32. 
59. Cfr. Ibidem. 
60. Cfr. por ejemplo, FuCHS, J . , / / Verbo si fa carne. Teologia Morale, Piemme, Casale 
Monferrato 1989, p. 184. 
6 1 . « I fatti e l'esperienza di una determinata cultura e civilizzazione, come pure il siste-
ma di valutazione delle loro varie realtà, devono entrate in un giudizio concreto og-
gettivamente normativo». FUCHS, J . , Storicità e norma moraleen FERRARO, S. (ed.), 
Morale e coscienza storica. In dialogo con Josef Fuchs, Col. Saggi, n ° 26, A .V.E . , 
Roma 1988, p. 32. 
62 . Cfr. FuCHS, J . , Essere del Signore. Un corso di Teologia Morale Fondamentale, Ponti-
ficia Università Gregoriana, Roma 1986, p. 175; IDEM, The Absoluteness of Moral 
Terms, en «Gregorianum» 52 (1971) 453 s. 
63. Cfr. FUCHS, J . , Storicità e norma morale, en FERRARO, S. (ed.), Morale e coscienza 
storica. In dialogo con Josef Fuchs, Col. Saggi, n ° 26, A.V.E. , Roma 1988, p. 35. 
64. Cfr. FUCHS, J . , The Absohte in Morality and the Christian Conscience, en «Grego-
rianum» 71 (1990) 7 0 1 . 
65. «La stessa norma individuata (come pure lo stesso giudizio morale) viene percepi-
ta-valutata in una maniera molto individuale dalle singole persone. Cioè la norma, 
pur distintamente formulata, non ha lo stesso significato per ogni singolo uomo». 
FUCHS, ]., Essere del Signore. Un corso di Teologia Morale Fondamentale, Pontificia 
Università Gregoriana, Roma 1986, p. 178. 
66. «Le conoscenze morali non possono essere unicamente "concettuali" o "legali"; per 
essere morali devono essere "valutative"». Ibidem, p. 178. 
67. «Una donna è forse, capace di considerare vera la norma proclamata dall' Huma-
nae vitae, ma allo stesso tempo è forse incapace di avere lo stesso attegiamento «va-
lutativamente-ponderativamente» circa i propri rapporti coniugali in una situazio-
ne di particolare difficoltà». Ibidem, p. 179. 
68. «Tutti questi tipi di sessualità, da se stessi, non dicono quale sia la corretta maniera 
di esercizio. N o n è infatti la natura, ma la ragione prudente del l 'uomo che ha il 
dovere di interpretare, valutare, guidicare». FUCHS, ]., Storicità e norma morale, en 
FERRARO, S. (ed.), Morale e coscienza storica. In dialogo con Josef Fuchs, Col. Saggi, 
n.° 26, A.V.E. , Roma 1988, p. 28. 
69. «Se vedo, per esempio, che certe attività sessuali hanno un valore, non posso negar-
lo. D'altra parte mi rendo conto anche che nella vita non ci sono tanti altri fattori. 
Di nuovo appartiene all'uomo, in quanto essere ragionevole, il valutare: e Dio non 
gli dà la soluzione. È l 'uomo, questo uomo, che qui, ora, deve capire, valutare, i 
differenti valori e le differenti priorità». Ibidem, p. 46. 
70. Cfr. FUCHS, ]., Essere del Signore. Un corso di Teologia Morale Fondamentale, Ponti-
ficia Università Gregoriana, Roma 1986, p. 190. 
7 1 . Cfr. FUCHS, ]., Elacto moral: lo intrinsecamente malo, en MlETH, D. (ed.), La Teo-
logia Moral ¿en fuera de juego? Una respuesta a la Enciclica «Veritatis Splendor», Her-
der, Barcelona 1995, p. 208. 
72 . «Le norme morali e iguidizi di coscienza sono da vedersi —almeno nel complesso— 
come paralleli. Entrambi sono stati raggiunti e formulati da uomini come soggetti 
— e perciò a questo livello sono soggettivi, ma entrambi sono un tentativo di de-
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ridere oggetivamente sulla realtà umana dal punto di vista della moral i tà—». 
FuCHS, ]., La coscienza e l'uomo d'oggi, en IDEM, Sussidi 1980per lo studio della teo-
logia morale fondamentale, Pontificia Universirà Gregoriana, Roma 1980, p. 349 . 
73 . «It should be recognized that we can reach a knowledge of what is right only by 
way of subjective knowledge and experience". FuCHS, J . , «Sin of the World» and 
Normative Morality, en «Gregorianum» 61 (1980) 69. 
74. «Io, quando uso il termine «norma» intendo parlare di una sentenza, una espressio-
ne che raccoglie il risultato di una valutazione, di un giudizio, su che cosa corris-
ponde al l 'uomo, su che cosa verifica la sua umanità nella sua realtà concreta, in 
questa determinata situazione così com'è. Ripeto: è l'espressione di ciò che gli uo-
mini hanno trovato, capito; questo contenuto viene formulato come "norma"» . 
FERRARO, S. (ed.), Morale e coscienza storica. In dialogo con Josef Fuchs, Col. Saggi, 
n ° 26, A.V.E. , Roma 1988, pp. 47 s. 
7 5 . «There exist objectively — a n d therefore generally val id— ethical truths within the 
various plural systems of ethics, truths that are «conditioned» by consideration of 
all the ethically relevant particularities in these systems». FuCHS, J., The absolute in 
morality and the Cristian conscience, en «Gregorianum» 71 (1990) 700. 
76 . «In every area of life rhere seems to be a moral absolute: do good, avoid evil. Is the-
re also an absolute answer to the question of what in a particular area is to be con-
sidered concretely and inconditionally good or evil? Given that the human beeng 
is personal and wordly, absolute relativism or absolute pluralism is imposible». 
FUCHS, J . , The absolute in morality and the Cristian conscience, en «Gregorianum» 
71 (1990) 705 . Sobre esra argumentation para el rechazo del relativismo, confron-
tar también FuCHS, J . , The Absoluteness of Moral Terms, en «Gregorianum» 52 
(1971) 437-440. 
77 . Santo Tomàs , aunque no emplea este termino en concreto, habla con el mismo 
sentido de acciones secundum se mala o per se mala o materialiter mala. Cfr. Summa 
contra Gentiles, I I I , 129. 
78. Cfr. MELINA, L., Moral- entre la crisisy la renovation, E IUNSA, Barcelona 1996, p. 50. 
79. Cfr. FUCHS, J . , The Absoluteness of Moral Terms, en «Gregorianum» 52 (1971) 
449 . 
80. Cfr. FUCHS, J . , Ci sono atti intrinsecamente cattivi? A proposito di una discussione ìn-
traecclesiale che continua, en IDEM, / / Verbo si fa carne, Teologia Morale, Piemme, 
Casale Monferrato 1989, p. 133; IDEM, Elacto moral: lo intrinsecamente malo, en 
MlETH, D . (ed.), La Teologia Moral jen fuera dejuego? Una respuesta a la Enciclica 
«Veritatis Splendor», Herder, Barcelona 1995, p. 2 1 1 . 
8 1 . Cfr. FUCHS, J., Ci sono atti intrinsecamente cattivi? A proposito di una discussione in-
traecclesiale che continua, en IDEM, / / Verbo si fa carne, Teologia Morale, Piemme, 
Casale Monferrato 1989, p . 133; IDEM, Elacto moral: lo intrinsecamente malo, en 
MlETH, D . (ed.), La Teologia Moral^en fiera dejuego? Una respuesta a la Enciclica 
«Veritatis Splendor», Herder, Barcelona 1995, p. 2 1 1 ; IDEM, Essere del Signore. Un 
corso di Teologia Morale Fondamentale, Pontificia Università Gregoriana, Roma 
1986, p. 194; IDEM, Formule morali male intese, en IDEM, Sussidi 1980per lo studio 
della teologia morale fondamentale, Pontificia Università Gregoriana, Roma 1980, 
p. 78. 
82 . «An action cannot be judged morally at all, considered purelly in itself, but only 
together with all the "circumstances" and the "intention". Consequently, a beha-
vioral norm, universally valid in the full sense, would presuppose that those who 
arrive at it could know or foresee adequately all the possible combinations of the ac-
tion concerned with circumstances and intentions, with (premoral) values and non 
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values (bona and mala "phisica"). A priori, such knowledge is not attainable. An a 
priori affirmation would not come to be a moral judgment by way of the premo-
ral. Add to this that the conception opposed to this does not take into considera-
tion the significance for an objective understanding of morallity attached to, first, 
practical experience for induction, second, civilization and cultural differences, 
third, man's historicity and "creative" perceptions)). FuCHS, J . , The Absoluteness of 
Moral Terms, en «Gregorianum» 52 (1971) 449 . 
83. FuCHS, J . , El acto moral: lo intrínsecamente malo, en MiETH, D . (ed.), La Teología 
Moral ¿en fuera de juego? Una respuesta a la Encíclica «Veritatis Splendor», Herder, 
Barcelona 1995, p. 206. 
84. C o m o veremos más adelante, en la adopción de esta metodología influirán decisi-
vamente dos autores: Peter Knauer y Bruno Schüller. Cfr. por ejemplo, FUCHS, ] . , 
Essere del Signore. Un corso di Teologia Morale Fondamentale, Pontificia Università 
Gregoriana, Roma 1986, p. 181 ss. 
85. Cfr. FUCHS, J . , / / Verbo si fa carne, Teologia Morale, Piemme, Casale Monferrato 
1989, p. 125 s. 
86. Cfr. Ibidem, p. 128. 
87. Esta es la terminología más usada por nuestro autor, aun cuando ocasionalmente 
también se refiere a bienes o males no-morales. El origen de la fórmula se remonta 
a B. Schüller, y es de él de quien Fuchs la toma. Schüller utiliza la terminología de 
bienes-males no morales. L. Janssens hablará de bienes-males ónticos. Cfr. FuCHS, 
J., Formule morali male intese, en IDEM, Sussidi 1980per lo studio della teologìa mo-
rale fondamentale. Pontificia Università Gregoriana, R o m a 1980, p. 78, nota 2. 
88. Cfr. Ibidem, p .130, y también por ejemplo Essere del Signore. Un corso dì Teologia 
Morale Fondamentale, Pontificia Università Gregoriana, Roma 1986, p. 182 s. 
89. En un excelente estudio de MOLINA, E., La moral entre la convicción y la utilidad, 
Eunate, Pamplona 1996, el autor explica (pp. 99-171) cómo P. Knauer en su artí-
culo La determination du bien et du mal moral par le prìncipe du doublé effect, en 
«Nouvelle Revue Theologie» 87 (1965) 356-376, será el primero que reinterpreta 
el principio clásico del doble efecto extendiendo su alcance a toda la moral, y con-
virtiendo el principio de la razón proporcionada en criterio determinante de la mo-
ralidad. Tal principio será más tarde asumido por L. Janssens y perfeccionado por 
R. McCormick , y constituye el núcleo de la doctrina defendida por la corriente 
proporcionalista en la que Fuchs se integra. 
90. «Si potrebbe così enunciare il principio dell'azione a doppio effetto: "Causare un 
bene, concausando con la stessa azione inevitabilmente anche un male (non-mora-
le) può essere guistificato; ci vuole però una proporzione razionevole tra il bene e il 
male"». FUCHS, }., Essere del Signore. Un corso di Teologia Morale Fondamentale, 
Pontificia Università Gregoriana, Roma 1986, p. 198. Es clara en esta materia la 
influencia de Knauer. En efecto, fue él quien primero redujo las cuatro condicio-
nes clásicas formuladas como requisito para la aplicación del principio de doble 
efecto a una sola, punto que Fuchs subrayará igualmente: «Today, the principle of 
double effect is most briefly formulated as follows: one may permit the evil effect 
of his act only if it is not intended in itself, but is indirect and justified by a com-
mensurate reason*. KNAUER, P., The Principle of Double Effect, en CURRAN, C -
MCCORMICK, R.A., Readings in Moral Theology: n" I. Moral Norms and Catholic 
Tradition, Paulist Press, N e w York 1979, p. 2. 
9 1 . Cfr. FuCHS, J . , Essere del Signore. Un corso di Teologia Morale Fondamentale, Ponti-
ficia Università Gregoriana, Roma 1986, p. 181 ss; IDEM, The Absoluteness of Mo-
ral Terms, en «Gregorianum» 52 (1971) 437. 
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92. Cfr. F U C H S , J . , Ci sonó atti intrinsecamente cattivi?A proposito di una discussione in-
traecclesiale che continua, en Í D E M , / / Verbo sifa carne, Teología Morale, Piemme, 
Cásale Monferrato 1989, p. 126. 
93. Cfr. MCCORMICK, R . A . , Notes on Moral Theology 1965 trough 1980, University 
Press of America, Boston 1981 , p. 357. 
94. « A moral judgment of an action may not be made in anticipation of the agent's in-
tention, since it would not be the judgment o f a "human" act. A moral judgment 
is legitimately formed only under a simultaneous consideration of the three ele-
ments (action, circumstance, purpose), premoral in themselves; for the actualiza-
tion of the three elements (taking money from another, who is very poor, to be 
able to give pleasure to a friend) is not a combination of three human actions that 
are morally judged on an individual basis, but a single human action». FUCHS, J., 
The Absoluteness of Moral Terms, en «Gregorianum» 52 (1971) 445 . 
95 . «One may not say, therefore, that killing as a realization of a human evil may be 
morally good or morally bad; for killing as such, since it implies nothing about the 
intention of the agent, cannot, purelly as such, constitute a human act». Ibidem, p. 
443 s. 
96. F U C H S , J . , El acto moral: lo intrínsecamente malo, en MlETH, D. (ed.), La Teología 
Moral ¿en fuera de juego? Una respuesta a la Encíclica «Veritatis Splendor», Herder, 
Barcelona 1995, p. 204. 
97. Ibidem, p. 212 . 
98. Destacan entre otros: FINNIS, J., Absolutos morales, E I U N S A , Barcelona 1991, pp. 
85 s, o MAY, W. , An Introduction To Moral Theology, Our Sunday Visitor Press, 
Huntington, Indiana 1991, pp. 101-108. 
99. Entre estos May cita a J . Fuchs, F. Böckle, C . Curran, B. Häring, L. Janssens, R. 
McCormick, T . E. O'Connell, R. Gula, F. Scholz, y B. Schüler. Cfr. MAY, W., An 
Introduction To Moral Theology, Our Sunday Visitor Press, Huntington, Indiana 
1991 , p. 103. 
100. Dicho informe fue elaborado por muchos de los teólogos que compusieron la Co-
misión para el estudio de la población, la familia y la natalidad creada por Juan 
XXIII y aumentada en número por Pablo VI cuando — p o c o antes de la publica-
ción de la Humanae vitae—, le fue pedida su opinión sobre si el uso de la reciente-
mente descubierta «pildora» entraba dentro de las claras y terminantes enseñanzas 
de la Iglesia sobre la contracepción. Documentum Syntheticum de moralitate regula-
tionis nativitatum, en PAUPERT, J . M . , Controle des naissances et théobgie. Le dosier 
de Rome, Paris 1967, pp. 156-162. 
101. Documentum syntheticum de moralitate regulationis nativitatum, cit. por HOYT, R. 
(ed.), The Birth-Control Debate. T h e National Catholic Reponer, Kansas City 
1969, p. 69 , cit. por MAY, W., An Introduction To Moral Theology, O u r Sunday 
Visitor Press, Huntington, Indiana 1991, p. 125. 
102. «An action cannot be judged morally in its materiality (killing, wounding, going to 
the moon) without reference to the intention of the agent; without this, we are not 
dealing with a human action, and only of a human action may one say in a true 
sense whether it is morally good or bad». F U C H S , J., Personal Responsibility and Chris-
tian Morality, Georgetown University Press, Washington 1980, p. 138. 
103. En este sentido, es interesante señalar que, por ejemplo, el planteamiento de la mo-
ral autónoma de Auer — q u e Fuchs a sume— cristaliza, como el mismo Auer indi-
ca, a partir de una reacción frente al desafío que supuso la Humanae Vitae. Cfr. 
AUER, A . , Hat die autonome Moral eine Chance in der Kirche?, en VlRT, G. (ed.), 
Moral bergünden-Moral verkünden, Innsbruck-Viena 1985, p. 12. C o m o ya indi-
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camos, aunque Auer y Böckle son autores clave en la configuración de esta teoría, 
su origen podría remontarse al giro antropològico de Tillich. 
104. «Conceptio expósita, quae obiectum habet fontem primarium moralitatis, agit de 
moralitate materiali actus, quam diximus analogice tantum moralitatem vocari. Si 
vero sermo est de moralitate propriissime dieta, seil, de moralitate formali actus 
moralis sumitur dynamice, personaliter, ut positio actus (operatio), in ordine in-
tentionis personalis. Sic vero praeprimis intentio agentis, seu finis qui intenditur, 
actum déterminât: finis enim est obiectum voluntatis. Qua re, si finis operis (actus 
positi) et finis agentis coincidunt, iterum obiectum maxime déterminât moralita-
tem actus, non vero quia est obiectum actus positi, sed quia est principalis finis 
agentis in positione actus; si vero persona agens habet finem operantis diversum a 
fine operis, tunc finis operantis est primarius fons moralitatis atque determinar mora-
litatem agentis plus quam obiectum, quod potius ut medium ad finem intenditur. 
Re vera intentio formicandi (finis operantis) magis quam furtum (obiectum) expli-
cat moralitatem agentis —nis i in aliquo casu finis operantis et obiectum aeque 
principaliter intendatur—». FUCHS, J . Theologìa Moralis Generalis, Pars Altera, p. 
67. El énfasis es nuestro. 
105. Cfr. Entte otros: MACINERNY, R., Aquinas on human action: a theory of practice, 
Catholic University o f America Press, Washington 1992; BELMANS, T . G . , Le sens 
obiectif de l'agir humain, Libreria Editrice Vaticana, Città del Vaticano 1980; 
RHONHEIMER. M . , Natur ah Grundlage der Moral. Die personale Struktur des Na-
turgesetzes bei Thomas von Aquin: Eine Auseinandersetzung mit autonomer und teleo-
logischer Ethik, Tytolia, Innsbruck-Wien, 1987; MULLADY, B. T . , The Meaning of 
the Term «Moral» in St. Thomas Aquinas, Libreria Editrice Vaticana, Città del Va-
ticano, 1986. 
106. «Idem actus numero, secundum quod semel egreditur ab agente, non ordinatur 
nisi ad unum finem proximum, a quo habet speciem: sed potest ordinari ad plures 
fines remotos, quorum unus est finis alterius. Possibile tarnen est quod unus actus 
secundum speciem naturae, ordinetur ad diversos fines voluntatis: sicut hoc ipsum 
quod est occidere hominem, quod est idem secundum speciem naturae, potest or-
dinari sicut in finem ad conservationem iustitiae, et ad satisfaciendum irae. Et ex 
hoc erunt divetsi actus secundum speciem moris: quia uno modo erit actus virtu-
os, alio modo erit actus vitii. N o n enim motus recipit speciem ab eo quod est ter-
minus per accidens, sed solum ab eo quod est terminus per se. Fines autem mora-
les accidunt rei naturali; et e converso ratio naturalis finis accidit morali. Et ideo 
nihil prohibet actus qui sunt iidem secundum speciem naturae, esse diversos se-
cundum speciem moris, et e converso». S. TOMAS DE AQUINO, Summa Theologiae, 
I-II.q. l , a . 3, a d 3 . 
107. «Actus aliquis habet duplicem finem: scilicet proximum qui est obiectum eius, et 
remotum quem agens intendit». S. TOMAS DE AQUINO, IISent., d. 36, q. 1, a. 5, 
ad 5. «Duplex est finis, proximus et remotus. Finis proximus actus idem est quod 
obiectum est ab hoc recipit speciem. Ex fine autem remoto non habet speciem sed 
ordo ad talem finem est circumstantia actus». IDEM, Q. D. De malo, q. 2, a. 4, ad 
9. 
108. Esta es la terminología que siguiendo a Santo T o m á s emplea la encíclica Veritatis 
Splendor. Cfr. VS , n ° 80. 
109. Esta es una de las tesis fundamentales de la llamada «ética teleologica». Son muchas 
las influencias y los autores que inrervienen en la configuración de estas postutas. 
C o m o vimos, entre ellos destacan B. Schüller quien desarrolla entre otras cosas la 
disrinción entte bondad y corrección moral, y P. Knauer que fue quien introdujo 
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la «razón proporcionada». Ambos elementos fueron recibidos y asumidos por 
nuestro autor. Cfr. ABBÀ, G. , Quale impostazione per la filosofia morale?, L.A.S., 
R o m a 1995 , p. 187. La consideración inicial del objeto del acto que mantiene 
nuestro autor será tierra fértil en la que germinarán las aportaciones de Schiller y 
Knauer, sin embargo, no se puede olvidar, que ambos recibieron previamente la 
influencia de Fuchs al ser —junto con M c C o r m i c k — destacados alumnos suyos 
en la Universidad Gregoriana. De ahí la importancia de nuestro autor no sólo por 
su contribución en el desarrollo de estas posturas, sino también por la influencia 
que ejerció en muchos de los autores que han intervenido en su formación. 
110. Cfr. nota 115. 
111 . «Unus actus phisicus (vel plures, qui moraliter unum quid constitutum) plures spe-
cies morales continere potest, scil. plures convenientias vel disconvenientias ad nor-
m a m moralem; actus tune est virtualiter multiplex». FUCHS, J . Theologia Moralis 
Generalis, Pars Altera, p. 63. 
112. S. TOMAS DE AQUINO, Summa Theologiae, I-II, q. 1, a. 3, ad 3. 
113. Ibidem, I-II, q. 94, a . l . 
114. Ibidem, I-II, q. 90, a. 4. 
115. Cfr. RHONHEIMER. M. , Natur ais Grundlage der Moral Die personale Struktur des 
Naturgesetzes bei Thomas von Aquin: Eine Auseinandersetzung mit autonomer und 
teleologischer Ethik, Tyrolia, Innsbruck-Wien, 1987. 
116. JUAN PABLO II, Libertà della persona e moralità dell'atto umano. Alocución del 
20 .VII .1993 , en Insegnamenti di Giovanni Paolo II, Libreria Editrice Vaticana, 
Città del Vaticano 1983, voi. 2, p. 94. 
117. Cfr. FUCHS, J . , Human, Humanist and Cristian Morality, en IDEM, Human Valúes 
and Christian Morality, Gill and Macmillan, Dublin 1970, p. 123, y FuCHS, ] . , 
¿Existe una ética específicamente cristiana?, en «Fomento Social» 25 (1970) . 168. 
118. Cfr. TETTAMANZI, D. Verità e libertà. Temi e prospettive di morale cristiana, Piem-
me, Casale Monferrato 1993, p. 4 3 2 ss. 
119. D E FlNANCE, J . , Éthique Genérale, Presses de l'Université Gregorienne, R o m a 
1967, p. 70. 
120. «Nella ricerca del «giusto» agire l 'uomo, anque quello cristiano, può inavvertita-
mente sbagliare; cosi pur facendo il falso egli sarà buono». FUCHS, }., Essere del Sig-
nore. Un corso di Teologia Morale Fondamentale, Pontificia Università Gregoriana, 
Roma 1986, p. 34. 
121 . RHONHEIMER, M. , «Intrinsically evil acts» and the moral viewpoint: clarifying a cen-
trai teaching ofVeritatis Splendor, en «The Thomist» 58 (1994) 17. (La traducción 
es nuestra). 
122. Cfr. FuCHS, J . , TheAbsolute in Morality and the Christian Conscience, en «Grego-
rianum» 71 (1990) 697-700. 
123. Cfr. ROSS, W. D., The Right and the Good, Clarendon Press, Oxford 1930. 
124. GEACH, P. T . , Good and Evil, en FOOT, P. (ed.), Theories ofEthics, Oxford Univer-
sity Press, London 1967, p. 72 . 
125. V S , n . ° 6 5 . 
126. V S , n . ° 6 6 . 
127. «La realizzazione della persona ("essere del Signore") e la realizzazione della plura-
lità delle attività categoriali morali non sono cose separate (cioè una dopo l'altra) 
benché distinte». FUCHS, ]., Essere del Signore. Un corso di Teologia Morale Fonda-
mentale, Pontificia Università Gregoriana, Roma 1986, p. 33. 
128. Cfr. FUCHS, J . , Human Valúes and Christian Morality, Gill and Mcmillan, Dublin 
1970, p. 98 ; IDEM, Essere del Signore. Un corso di Teologia Morale Fondamentale, 
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Pontificia Università Gregoriana, Roma 1986, p. I l l ; IDEM, Good acts and good 
persons, en WlLKINS, J. (ed.), Understanding Veritatis Splendor, Society for Promo-
ting Christian Knowledge, London 1994, p. 22 . Una de las cuestiones que causan 
mayor perplejidad es precisamente la del carácter atemático de la libertad funda-
mental. «Se dice que el ejercicio de la libertad trascendental en la opción funda-
mental ha de ser atemático, que no puede ser plenamente consciente. Pero ¿cómo 
puede darse un compromiso personal verdadero sin que a la vez sea consciente?». 
SARMIENTO, A., Elección fundamental y comportamientos concretos, en «Scripta Tele-
ologica» 26 (1994) 190. 
129. C o m o afirma Boyle, la libertad fundamental y la opción fundamental caracteriza-
da por Fuchs, no forman parte de la experiencia en el sentido corriente, además, 
no parece existir argumento filosófico alguno que intente demostrar que es inevita-
ble la afirmación de la libertad fundamental. Cfr. BOYLE, J . , La libertad la persona 
y la acción humana, en MAY, W. (dir.), Principios de vida moral E I U N S A , Barcelo-
na 1990. p. 162. 
130. Cfr. Ibidem. 
131. Cfr. SARMIENTO, A., Elección fundamental y comportamientos concretos, en «Scripta 
Theologica» 26 (1994) 191. 
132. BOYLE, J . , La libertad, la persona y la acción humana, en MAY, W. (dir.), Principios 
de vida moral, E I U N S A , Barcelona 1990, p. 166. 
133. RODRÍGUEZ LUÑO , A., Etica General E U N S A , Pamplona 1991, p. 121. 
134. Ibidem. 
135. BOYLE, J . , La libertad, la persona y la acción humana, en MAY, W. (dir.), Principios 
de vida moral, E I U N S A , Barcelona 1990, p. 169. 
136. FUCHS.J . , Good acts and good persons, en WILKINS, J. (ed.), Understanding Veritatis 
Splendor, Society for Promoting Christian Knowledge, London 1994, p. 23. 
137. Cfr. FUCHS, J . , Essere del Signore. Un corso di Teologia Morale Fondamentale, Ponti-
ficia Università Gregoriana, Roma 1986, p. 2 7 1 . 
138. Cfr. PINCKAERS, S., Las fuentes de la moral cristiana. Su método, su contenido, su his-
toria, E U N S A , Pamplona 1988, pp. 350 s. 
139. VS . , n.° 78. El tema del objeto moral, central en la encíclica Veritatis Splendor hi 
originado una extensa bibliografía. A este respecto, existen una serie de artículos 
cruzados entre McCormick y Rhonheimer que presentan las dos concepciones dis-
tintas más importantes al respecto. La opinión de McCormick guarda grandes si-
militudes a la mantenida por Fuchs. El primero de estos artículos fue publicado 
por Rhonheimer, y originó la réplica de McCormick que a su vez provocó una 
contrarréplica aún sin contestación. Estos artículos son los siguientes: RHONHEI-
MER, M. , « Intrinsically evil acts» and the moral viewpoint: clarifying a central thea-
chingofVS, en «The Thomist» 58 (1994) 1-39; MCCORMICK, R., Some early reac-
tions to VS, en «Theological Studies» 55 (1994) 481-506 ; RHONHEIMER, M. , 
Intentional actions and the meaning of object: a reply to Richard McCormick, en «The 
Thomist» 59 (1995) 279-311 . 
140. Cfr. RHONHEIMER. M. , Intentional actions and the meaning of object: a reply to Ri-
chard McCormick, en «The Thomist» 59 (1995) 279-311 ; RODRIGUEZ LUÑO. A , 
«Veritatis Splendor» un anno dopo. Apunti per un bilancio (II), en «Acta Philosophi-
ca» 5 (1996) 56; MELINA. L., Moral: entre la crisis y la renovación, E U N S A , Barce-
lona 1996, p. 54. 
141. Cfr. nota 105. 
142. Cfr. GRISEZ, G . , A New Formulation of a Natural-Law Argument against Contra-
ception, en «The Thomist» 30, 4 (1996) 343 (la traducción es nuestra). 
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143. Cfr. RHONHEIMER. M., Intentional actions and the meaning ofobject: a reply to Ri-
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